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La Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 
viene hoy a realizar un acto de compafierismo, de amor filial y 
de justicia. Al rendir este homenaje a la memoria de D. Teodoro 
de San Román y Maldonado, cumple debere8 de fraternidad al 
añorar con tristeza el recuerdo del amigo y compañero que en 
entrañ.able camaradería compartió tantos años, con los que fue­
ron y los que son, las nobles tareas de investigar y propagar 
las glorias toledanas; de íntimo amor filial, porque los aquí 
congregados no lloramos sólo al ·compañero de Academia, sino 
al que ostentando tan dignamente el cargo de Director de la 
misma, era, desde hacía mucho tiempo, el verdade.ro padre de la 
Corporación, ya que por di.versas circunstancias, fué el que con 
su tesón, con su entusiasmo y con su interés, la sostuvo y dió 
aliento vivificador hasta agotar sus energías; es al mismo tiempo 
un acto de justicia, porque por los servicios prestados en la Acade­
mia y por su destacada personalidad en las distintas esferas de la 
vida toledana durante muchos años, es merecedor, por lo menos, 
del tributo de admiración de los que fueron testigos de su obra, 
procurando que su recuerdo se grabe con caracteres indelebles 
en la memoria de todos los toled11nos. 
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2 HOMENAJE A D. TEODORO DE SAN ROMÁN 

En su dilatada vida en nnestra ciudad, ya hemos indicado que 
aplicó su actividad a varios aspectos de la vida local, procurando 
en todos ellos derramar los frutos de sn inteligencia y de su 
trabajo en beneficio de Toledo y de los toledanos. 

Examinando las características de la vida toledana de don 
Teodoro de San Román, encontramos en ella tres aspectos prin­
cipales que reflejan con bastante exactitud la calidad e intensidad 
de su obra. Tales son: D. Teodoro como académico, como toleda­
nista y como profesor. Intentaremos, pues, trazar algunas pincela­
das que nos permitan presentar a grandes rasgos la recia perso­
nalidad de D. 'l'eodoro en dichos tres aspectos. 

Entusiasta de las glorias toledanas y amante como el que más 
de su vulgarización y resurrección, fué de los que alentaron con 
más fuerza la idea surgida en la mente de un grupo de fervientes 
admiradores de nuestras pasadas grandezas, de crear un organis­
mo científico, que al par q ne sirviera de conservador de todo lo 
conocido de la historia y el arte de nuestra ciudad, fuera al mismo 
tiempo reactivo vivificador de todo lo oculto, refugio y vivero de 
investigadores toledanistas, y eficaz estimulante de la masa gene­
ral toledana indiferente o dormida sobre el preciado tesoro 
de su riqueza. 

Estos hermosos ideales son los que presidieron la creación de 
nuestra Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 
de la cual fué uno de los fundadores D. Teodoro de San Román, 
en unión de otros varios y bajo la dirección del Sr. Ramírez de 
Are11ano. 

Desde su fundación fué D. Teodoro uno de sus fuertes punta­
tales y de los que más trabajaron porque el nuevo Centro histó­
rico-artístico toledano adquiriese e 1 mayor prestigio posible, 
coadyuvando con intensidad al logro de los fines que se propu­
siera y a que alcanzase en la capital, en la provincia, en Espafía y 
en el extranjero, el rango principal que parecía corresponderle 
por la importancia de su obra y por la categoría de la ciudad en 
que se asentaba. Como académico simplemente y como Director 
de la misma después, realizó esfuerzos constantes en pro de sus 
ideales de cultura, sosteniendo la magnificencia de su obra, men­
digando, si era preciso, la protección del Estado y de las Entida­
des toledanas, reanimando su vida en épocas de desfallecimiento 
y debilidad, y eonsagrando su vida, sobre todo en sus últimos 
afi.os, a la prosperidad y desarrollo de la Academia. 
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CONSTANTINO RODRiOUEZ Y MARTfN·AMBROSIO 3 

Su labor le proporcionó grandes satisfacciones e intensas 
amarguras. Le l1norgullecía ver el prestigio alc:mzado por la 
Academia en muchos centros intelectuales de las regiones espa­
fíolas y, sobre todo, en el extranjero, principalmente en multitud 
de Estados europeos y americanos, de los cuales se solicitaban con 
afán los trabajos de nuestra Academia y desde donde muchos sabios 
hispanistas escribían rogando se les concediera el honor de figu..; 
rar como miembros de ella en calidad de Académicos correspon­
dientes, llevados sin duda de la aureola prestigiosa que el nombre 
de Toledo tiene en las tierras extrapeninsulares. Al lado de estos 
alientos de fuera sufrió también los sinsabores de los desdenes y 
de la indiferencia de los de dentro. Las am~rguras, aunque 
parezca imposible, venían precisamente de los elementos toleda­
nos, es decir, de aquellos que lógicamente parecía que más debían 
interesarse por la vida y prestigio de la Academia. A pesar de 
sus esfuerzos, le causaba honda pena ver que no se lograba 
romper el hielo de la masa toledana y de gran parte de sus 
elementos dirigentes, que lejos de ayudar y favorecer su desen­
volvimiento económico y cultural, restaban o suprimían de los 
presupuestos de las corporaciones oficiales las pequeñas subven­
ciones que en ellos figuraban. Permitidme que en este momento 
haga correr por mi mente una ola de optimismo y conciba la 
esperanza de que dichas corporaciones, y los toledanos en gene­
ral han de rectificar su anterior conducta suicida, y, que en 
homenaje al que tanto laboró por las glorias de la ciudad, presta­
rán su calor y apoyo a esta Academia. 

Con multitud de trabajos y mociones contribuyó D. Teodoro 
al acerbo científico de la Academia, además de su colaboración y 
apoyo a los trabajos de los demás. Entre otros, merecen especial 
mención: el Examen crítico del reinado de Alfonso X el sabio, el 
Discurso consagrado a conmemorar el IV Centenario de Felipe II; 
el Discurso sobre la personalidad histórica de Cisneros con moti­
vo del IV Centenario de su muerte; los Discursos contestación en 
las recepciones de los académicos Sres. del Pan y Lillo; la intere­
sante moción sobre &Bargas, colonia judía'~, y otra multitud de 
estudios, proposiciones, aportaciones datos o informes, ya por sí 
o en representación de la Academia, a requerimiento, a veces, de 
diversas entidades, o ya por el afán de aclarar o estimular el 
conocimiento de cosas, de documentos y de rincones toledanos. 

No es menester hacer resaltar que en todos esos trabajos se 
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4 HOMENAJE A D. TEODO:iW DE SAN ROMÁN 

refleja la vasta preparación y cultura histórica del erudito acadó­
mico, su interés en ampliar las páginas de la historia de Toledo, 
su arraigado catolicismo en la exégesis do los hechos y la recia 
contextura de un estilo claro, terminante y categórico en la 
expresión. 

En los Archivos de esta Academia y en sus libros de Actas, 
quedará la huella de la labor académica do D. Teocloro do San 
Román como el modelo perenne a imitar por to~os los académi­
cos que más aspiren a contribuir al prestigio de esta Corporación. 

Intimamontc enlazada con su labor académica está sn perso­
nalidad on el segundo aspecto que nos hemos propuesto consi­
del'ar, o sea, como toledanista en general. Nos queremos referir 
en este aspecto a toda la labor que realizó en dcfo11sn de los 
intereses de Toledo, en In variedad de facetas que ofreco Ja vida 
de una ciudad, es deeir, interviniendo en la vida municipal para 
tratar de c1wauílat' por los dorrotoros más acertados Jos problemas 
locales de gobierno, de administración y de engrandecimiento, en 
armonía con la especial significación de una población del abo­
lengo de Toledo. 

No es nuestro propósito el hacer aquí nna enumeración deta­
llada do la serio do campafias sostenidas por D. Teodoro de San 
Homán, como concejal y teniente de Alcalde, en las deliberaciones 
del Consistorio toledano, en pro del buen nombre de nuestra 
ciudad. Q,ucremos únicamente rendir en este aspecto un homenaje 
a la memoria do un hombre que, sin haber nacido en Toledo, se 
compenetró de tal manera con estas piedras milenarias, y de tal 
modo se semiibilizó su corazón con su contacto, que el toledanis­
mo adquirió en 61 carta de naturaleza con un ímpetu arrollador, 
con una intención tan pura y desinteresada y con un amor tan 
grande, que en cuerpo y alma se consagró a procurar por todos 
los medios a su alcance la prosperidad y el prestigio de la urbe 
toledana. 

Es natural, dada su personificación, que frecuentemente su 
labor en esto aspecto estuvo íntimamente relacionada con la labor 
académica, toda vez que la defensa del patrimonio histórico y 
artístico de Toledo hubo de ser el eje primordial de sus campanas 
concejiles y en muchas ocasiones sus intervenciones municipales 

¡ 
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y académicas derivaban mutuamente de asuntos palpitantes de 
u na y otra Corporación. 

Segnrnmento gran número de los qüe me escucháis, ya que 
por ser más po¡.mlaros son más notorias, habóis sido testigos de 
las carnpaüas municipales del fervoroso toledanista. Todos recor• 
daréis la extrema virilidad, la suprema energía, la indomable 
independencia y el gran entusiasmo que ponía D. Teodoro en la 
defensa do sus iniciativas en pro del Toledo histórico y artístico 
o en su protesta contra los atropellos, que a veces, por el deseo· 
nocimiento o la incomprensión, veía que se cometían contra el 
tesoro que Í10s legaron nuestros antepasados. Y aún es de apreciar 
mncho más el mérito de sus empresas, tachadas con frecuencia 
de romántica~ y quijotescas, cuanto que por lo general se encon­
traba solo en el palenque de la lucha y con su lanza en ristre 
arremetía valeroso contra sus impugnadores, sin decaer un mo­
mento en la pelea, ni aun ante los dardos ponzoñosos de aprecia­
ciones burlescas de sus rivales, ni ante la seguridad consciente de 
su derrota. Como el héroe de la obra cervantina, caía al fin 
impotente arrollado por la fuerza y la ingratitud de los contrarios, 
pero pregonando hasta el último momento la excelsitud de la 
obra que defendía. 

Como sucede en la vida de estos luchadores, ¡cuántos ratos 
amargos pasó D. Teodoro en su noble obra de defensa de sus 
ideales toledanos! Estando al borde del sepulcro y cuando herido 
do muerte yacía casi inerme en su casa bajo el peso abrumador 
de terrible desgracia, en uno de esos arranques tan peculiares de 
su carácter y sacando fuerzas de flaqueza ante la indignación que 
le produjo un hecho, que no hay por qué mencionar aquí, bajó a 
los escafíos municipales, y con la energía que le quedaba, dejó 
oir su voz por última vez en defensa de lo que él estimaba digno 
de la prestancia y de la historia de Toledo. Quizás este postrer 
esfuerzo aceleró algún tanto el momento del fin de su existencia, 
pero en su honor cabe hoy proclamar que su obra toledanista 
fué tan intensa y fervorosa, que su última salida y su último acto 
en su vida de relación social, fué un sacrificio en holocausto de 
Toledo. 

Sería prolijo y además innecesario y superfluo, el enumerar 
la serie de intervenciones y campañas sostenidas por D. 'feodoro 
de San Román en favor de los ideales toledanos. Solicitar cons­
tantemente la protección municipal para la conservación de 101 
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monumentos artísticos de la ciudad y oponerse con todas sus 
fuerzas a todo aquello que tendiera a desvirtuar o a poner en 
peligro algo que atafiase al acerbo típico de la misma; llamar la 
atención de los ediles municipales sobre las glorias de la historia 
toledana, tratando de perpetuar su recuerdo con homenajes más 
o menos lapidarios, que sirvieran de enseñanza a las generaciones 
presentes sobre los que produjeron nuestra grandeza en las 
generaciones pasadas; fomentar por todos los medios la atracción 
turística a nuestra ciudad; resucitar las tradiciones toledanas de 
nuestro concejo para hacer rivivir en él aquel ceremonial que 
tanta dignidad y prestancia le dieron en las épocas de su grande­
za. En la mente de todos los presentes está la vigorosa campafia 
de protesta realizada virilmente por D. Tedoro a raíz de la cons­
titución del actual municipio, con aquellos acuerdos, de triste 
recordación, sobre el cambio de rotulación de calles, en que la 
pasión infringió tan grave dafio a la significación histórica de 
Toledo y que atrajo la protesta unánime de España entera y de 
muchas entidades de América, gracias a las ardorosas filípicas 
del infatigable defensor. 

"' * * 
Mas entre todas sus características se destaca con mayor vigor, 

la que fué faro luminoso de su existencia e ilusión constante de 
su actividad, cual fué su labor en el Profesorado. Maestro por 
esencia, presencia y potencia, con el carácter de catedrático de 
Geografía e Historia de nuestro Instituto de 2. ª ensefianza, vino a 
nuestra ciudad, en la que ha permanecido hasta su muerte, du­
rante cuarenta aüos. 

Hasta su jubilación oficial, al cumplir los setenta años, se 
dedicó esencialmente, ofreciéndole sus mayores esfuerzos a las 
enseñanzas propias de la cátedra que desempeñaba; y cuando Ja 
rigidez seca del cumplimiento de las disposiciones legales le 
apartó de la vida académica oficial, cuando sus energías físicas e 
intelectuales prometían seguir produciendo sazonados frutos, el 
maestro se alejó forzoso y triste del Centro de sus Hmores; pero 
su vocación para la labor educatiYa e instructiva, seguía latente 
con ímpetu arrollador, y en distintas formas y más o menos 
directamente, siguió enseñando a chicos y grandes, manteniendo 
su actividad pedagógica. 

Fué, pues, una vida consagrada por entero a la ensefianza. 

l ¡ 
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¡Enseñar al que no sabe! Sublime obra de misericordia que llena 
una de las necesidades más grandes de la humanidad, calificada 
como santa por los preceptos divinos. Misión que ennoblece al 
hombre haciéndole cada vez más hombre, puesto que cuantos 
más conocimientos atesora su inteligencia, el horizonte de su 
razón se agiganta más y más, y más se diferencia de los seres 
irracionales. ¡Enseñar! Hacer penetrar al hombre en los arcanos 
de la naturaleza; hacerle ver lo que es y lo que tiene derecho a 
ser; hacerle sabedor de sus derechos y de sus deberes; hacerle 
ser un buen ciudadano para prestar debidamente la colaboración 
que le corresponde en el desarrollo de la vida de su hogar, de la 
patria y de la humanidad. Hermosa obra y altísima misión la de 
los educadores de los pueblos. 

Sin 13mbargo, la tarea de la enseñanza es una obra, por lo 
general, oscura, callada, humilde, sin gran relieve para el que la 
realiza. El profesor ha de sentir hondamente la vocación de 
ensefiar y pensar únicamente en la satisfacción de su conciencia 
ante el íntimo convencimiento del deber cumplido y del beneficio 
que reporta a sus semejantes; no puede, en modo alguno, adscribir 
su obra a la esperanza del halago a su vanidad, tan natural en el 
hombre, por el reconocimiento nacional de sus éxitos de educa­
dor. Y así como en multitud de profesiones el mérito profesional 
de multitud de sus individuos alcanza la celebridad, en cuanto 
sobresalen algún tanto del nivel ordinario, y el médico adquiere 
fama general por sus operaciones quirúrgicas, y el abogado por 
unos cuantos informes brillantes, y el ingeniero por sus obras 
atrevidas, y el militar por su heroísmo en la guerra, y el gober­
nante por sus acertadas disposiciones, etc., etc., pocas veces veréis 
la celebridad de los buenos profesores, pues si alguna y rara vez 
hace su nombre popular, es dr.bido generalmente a la concurren­
cia de alguna otra actividad, ya política o investigadora, pero casi 
nunca, exclusivamente por su labor pedagógica. 

Esto es debido sencillamente, a la índole y al medio en que se 
desarrolla el trabajo educativo. 

El que recibe las enseñanzas, o sea el alumno, por la edad a 
que las recibe, sobre todo en la primera y segunda enseñanza, no 
se da perfecta cuenta del valor y de la importancia de la obra 
realizada por el profesor ni tiene reflexión suficiente para apre­
ciarla en toda su integridad, guardando, cuando más, algo de 
animadversión si fué suspendido y algo de afecto si obtuvo, 
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buenas califbaciones. Después, los alumnos se dispersan, y sólo 
cuando son hombres, reconocen al~unos aisladamente la labor 
del buen profesor. Además, la obra de la enseflanza, es obra de 
formación, de preparación paulatina del futuro hombre, no de 
inmediato óxito y de resonante consecuencia; y de aquí el que sea 
poco propicio al reconocimiento general de su bondad. 

'l'oda esta labor, y en esas condiciones, es la que realizó don 
Teodoro do San Hom:ín durante toda su vida de sesenta años de 
enseñanza. ¡Qué cúmulo <lo energías intelectuales, físicas y morales 
derrochadas en beneficio de la juventud española! Sólo la robustez 
<le sn naturaleza, su clara inteligencia y su vocación irresistible 
fueron capaces de soportar labor tan agotadora en un período 
tan dilatado. Porque la ense11anza ejercida con la plenitud do 
actividades qne requiere, es decir, entregándose a olla en cuerpo 
y alma, como se entrega el que tiene la vocación de maestro, no 
es como el vulgo profano suelo creer, una tarea cómoda y sen­
cilla reducida a Hentarso on nn Gillún, en una sala confortable y 
con cara dura, dominando autoritariamente a un auditorio fácil 
y sometido; la cnscííamm, en el verdadero maestro, es algo ago­
biante qne l'cquierc la concurrencia constante de las energías 
físicas, sobre todo del sistema nervioso en tensión continua ante 
las múltiples facetas qno ofrcoo la naturaleza y la edad de los 
jóvenes educandos para mnntener su atención y la disciplina en 
las clnses; es un desgasto continuo de la inteligencia que ha de 
frenarse nsí misma en una constonte agilidad para metodizar Jos 
conocimientos que transmite y ponerlos al alcance de los alumnos; 
y es al mismo tiempo un sufrimiento moral ante los diversos casos 
de ineomprensiún on qne ya por diticnltades do la materia o por 
insuficioneia mental o do atención de algunos de los oyentes, ve 
el maestro que no ha obtenido el aprovechamiento que su interés 
y entusiasmo aspiraba, en la medida y amplitud que deseaba. 

Soguramente muchos do los que me escucháis, habéis sido 
testigos, como yú, de la forma en que D. Teodoro de San Homán 
realizaba su misión en la clase de Geografía e Historia del Insti­
tuto toledano; y ahora que ya sois h0mbres, y algunos dedicados 
también a la enseñanza, apreciaréis en todo su valor la labor de 
nuestro llorado maestro, y estarMs conforme conmigo, en que, 
siendo ciertas las observaciones que expongo, el mérito de la 
dilatada obra educadora de D. Teodoro adquiere proporciones 
verdaderamente excepcionales y admirables. 
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D. Teodoro tenía un concepto tan elevado de la misión del 
ontedrático, qne la función cnotidiana de la ensefianza gustaba 
rodearla de la mayor suntuosidad po:,;ible, y hasta en su aspecto 
externo acudía a ella como el qne asiste a una solemnidad extr:wr­
dinaria, pensrrndo sin duda quo siempre en la historia de los 
pueblos el ropaje y la ornamentación han contribuído poderosn­
mente al prestigio de lns instituciones. 

Todos rocordnréis que, lrnsta sus últimos tiempos, D. 'feodoi·o 
asistía a diario a su cútedra del Instituto ataviado con sus mejores 
galas, todo pulcritud y prestancia y cubierta su cabeza con su 
sombrero de copa, que si incómodo como prenda, en él signifl· 
caba el orgullo noble do su cargo, no el vano y superficial de los 
petulantes. 

Al solo aviso de que subía por las escaleras del Instituto, 
dado siempre por algún estudiante situado en las avanzadas, los 
discípulos, al gl'ito ¡que viene D. Teodoro!, suspendían sus expan­
siones juveniles en el patio y agrupados a la entrada de la clase 
recibían a su profesor con el saludo cariñoso y el respeto más 
acendrado. 

Las clases de D. Teodoro eran modelo de atención y disci­
plina. Afable en el· trato con el alumno, su carácter recto y su 
competencia subyugaba la atención de los discipulos, que silen­
ciosos y con creciente interés seguían paso a paso las explica­
ciones del maestro, que con claridad y métodos admirables, 
imbuía en las tiernas inteligencias los temas esenciales de la 
GeografíR y de la Historia. g¡ diálogo directo con el alumno era 
su procedimiento ordinario <le ensenanza, y con habilidad pas­
mosa y aplicando los resortes pedagógicos adecuados, desentra­
ñ.aba admirablemente <.'l grado de compr~msión del alumno en la 
materia de que se tratase, y, sencillamente, le aclaraba sus dudas, 
le resolvía las dificultades y terminaba haciéndole comprender 
exactamente todo lo referente al asunto explicativo. 

Ya hemos indicado que la rectitud y la energía eran blasones 
inherentes a su carácter. Estas cualidades las aplicaba constante­
mente en el ejercicio del profesorado, tanto en la labor de clase 
como en la función examinadora, e igualmente en las funciones 
directivas en los afios en que ejerció la dirección del Instituto. 
Dada la frecuente incomprensión de los hombres, el mal enten­
dido interés de muchos padres en los estudios de sus hijos, la 
irreflexión de la juventud y otras circunstancias propias de la 
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imperfección humana, hizo que ese carácter le proporcionara en 
ocasiones ratos amargos y disgustos inevitables, ya que son las 
espinas del jardín de nuestra profesión, pero los cuales jamás 
consiguieron torcer los dictados de su conciencia que siempre 
mantuvo con indomable entereza. 

Toledano verdad por adopción voluntaria y entusiasta; espafiol 
de corazón; ama~te como nadie de sus glorias históricas y católico 
fervoroso en lo más íntimo de su alma, estos tres puntos esen­
ciales resplandecen con luz vivisima en sus enseñanzas y explica­
ciones de cátedra. Procuró despertar en los alumnos toledanos el 
amor a nuestra querida ciudad, siendo paladín esforzado de las 
grandezas y glorias de la historia de nuestro pueblo, que hacía 
resaltar intencionadamente en todos aquellos puntos de la historia 
nacional en los cuales tenía parte principalísima nuestra ciudad. 
Poseído de sincero patriotismo, en sus explicaciones brillaba 
siempre la admiración a España, el culto a sus héroes y a las 
grandes figuras de nuestrn historia, haciendo penetrar en el ánimo 
de la juventud el primerísimo papel que nuestra patria ha des­
empefiado en los destinos de la Humanidad, y los múltiples 
motivos que tenemos para amarla, reverenciarla, y, si es preciso, 
sacrificarnos por ella. Como católico ferviente, sus enseñanzas 
siempre imparciales y de;;npasionadas, estaban impregnadas siem­
pre del espíritu religioso, procurando hacer resaltar la influencia 
~el cristianismo en la vida de los pueblos. 

Estas son, a grandes rasgos, las características de D. Teodoro 
de San Román como profesor, sencilla y pobremente dibujadas 
por mi torpe inteligencia, pero que a falta de otras perfecciones 
tienen la cualidad de que son hijas del convencimiento y del 
oarifío sincero de uno de tantos de las múltiples generaciones de 
estudiantes toledanos que recibieron las ensefíanzas del sabio 
maestro, a las que indudablemente debe en gran parte el honor 
que me cabe en la actualidad de ser su sucesor directo en la 
misma cátedra que desempefl.ó. 

El nombre de D. Teodoro de San Román, como profesor, per­
durará eternamente en el alma de los que fuimos sus; discípulos; 
como acadGmico, en la memoria de todos los que hayan tenido y 
tengan relación con esta Academia; y como toledanísta, en la 
mente de todos los que de corazón sean amantes de la inmortal 
Toledo. 

HE DICHO 
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¡a O!atrhral hr wolrbn y la iatttinima lltrgett 

J.. J..\Uiau ~r pmittthulo. 

Yo no s6 qué pensaron, porque lo ocultó la Historia, aquellos 
viejos cristianos que, en coyunda llamada muzárabe o mixta de 
árabe, aquí permanecieron resistiendo la opresión del vencedor, 
encerrados en el corazón de la ciudad asiento de los Heyes vhii­
godos. No só qué pensaron, pero tengo para mí que no colgaron 
sus cítaras en deprimente desaliento, como los hijos de Jerusalén, 
sino supieron tañerlas augurando el nacer de un nuevo sol. Si nl 
hundirse con estrepitoso fragor de batalla en el Guadalete los 
pedazos del trono de marfil del Rey D. Rodrigo, vieron brotar 
del fondo cenagoso de las aguas las salpicaduras del lodazal que 
llegó a embadurnar el rostro de la raza y a empanar el brillo que 
cobró nuestro suelo, cuando recibió la luz del 8.° Concilio tole­
<:lano; si al correr de los desbocados caballos vieron dibujarse en 
el horizonte patrio la media luna y escucharon los gritos vence­
dores amasados con los llantos del vencido, bien supieron que 
los rayos del sol secan el cieno que acaba por desprenderse y 
caer del objeto de su udherencia, y no pueden las nubes esconder 
para siempre en sus entrafias los solares resplandores, como no 
son perennes en el tiempo los cantos victoriosos del error on 
pugna absorbente con las lágrimas de la verdad aparentemé1te 
vencida. Y, si durante cuatro siglos supieron conservar--cristia· 
nos viejos-, el rico zumo de sus creencias en los inalterables 
odres de su fe, a ello los alentó, sin duda, el mirar su ciudad en 
zig-zag ascendente recibir todos los dias el homenaje del rio que 
pasa a lavar sus pies. Que si cantan los cielos la gloria del Sefior, 
es la tierra una oquedad donde vienen a reforzarse, ill voz que 
agranda el eco, los jubilosos cantos que aquellos van entonando. 
Viene esto a tono de proemio con relación al tema. que vamos a 
desarrollar: «La Catedral de Toledo y la Santísima Virgen». Quizá 
en él podamos hallar la frase que responda a la interrogante que 
dejamos formulada. 
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lia Qhttebral y la rrífüu. 

Nunca hubo monumento que, parcial o conjuntamente conside­
rado, haya recibido mayores homenajes. Lo podemos decir sin 
hipérbole, aun siendo nosotros parte interesada. Llamri.ron a la 
Catedral la «Dives toletana» en justas y torneos con las demás de 
nuestra Patria, pero no anduvieron equivocados ni traspasaron 
los lindes de la verdad. En ello coinciden propios y extraños, 
nacionales y extranjeros, sabios y profanos. Ha sido mirada como 
la primera entre las muchas joyas que a favor de España deponen 
en la Historia. Pero quizá en las afirmaciones se ha cometido una 
figura retórica; hubiera sido más exacto decir que Toledo es la 
joya de la Catedral, en vez de subordinar ésta al enaltecimiento · 
de la ciudad. 

IJu Clutebral tnlebnuu y r l Aue fllturiu. 

Es •roledo como joven pudorosa que moja sus pies en las 
aguas tranquilas que vn n corriendo; se encarama después de 
colina en colina, jadeante, y vuelve de cuando en cuando su 
rostro-sus edificios-para medir la distancia que la separa del 
rio. Temiendo que vayan a caer y a perderse en el fondo oscure­
cido de aquél, esconde acá y allá,·medrosa, entre los pliegues de 
su vestido-sus calles-las riquezas que el arte le confió y que 
ella sabrá celosamente guardar. Pero, en su huida, olvidó que 
llevaba en sus manos aquellas bellas canciones que le enseñaron 
los ángeles; sobre el papel pautado que las guarda y a su margen 
contempln la clave; por sus líneas vé correr presurosas, o dete­
nerse para ensancharse, las notas con que en la tierra han de 
renovarse los himnos celestiales; teme perder tan grandes armo­
nias; se mira en una hondonada que coronan, como puntos extre­
mos, la colina en que se alzará en el andar del tiempo el Alcázar, 
y aquella que servirá de asiento a la Iglesia de San Román; se 
cerciora, mirando al derredor, de que nadie la observa y hun­
diendo su papel entre la tierra, su papel donde vertieron su 
inspiración los ángeles del cielo, quedó muda y extática, al ver 
cómo van surgiendo estables de entre la tierra las bellezas que 
en ella guardó. Es la piedra con su opaco sonido, es el metal con ¡ 
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sus vibraciones estridentes, el vidrio con sus lenguas de plata, la 
madera con sus quejidos de crujientes fibras, los cantores perpe­
tuos que reproducirán para siempre las canciones dulces que 
inspiraron los ángeles. Y la ela ve que todo lo explica, lo ordena, 
lo junta, lo une, se abre a sus ojos al escuchar cómo las piedras, 
los metales, los vidrios, la madera, entonan, en admirable polifo­
nía, el «Avo María» que por vez primera el Angel Gabriel cantó 
en la tierra. Es la Catedral el poema y canción que escribieron 
los ángeles y es la Santísima Virgen, a quien van dirigidas, la 
clave que todo lo explica. 

UJnµngrnfiu.-fl <1\llr ilnritt». 

La Catedral toledana ha escuchado a su alrededor las más 
laudatol'ias frases. Los que se ciñeron a su descripción y en su 
consccnencia la admiraron, fueron justos, y los que mucho quisie­
ron ensalzarla, no llegaron jamás a ser hiperbólicos. Pero faltaba 
esta nueva modalidad tan simpática y atrayente: considerarla 
como la expresión firme de la canción mariana. 

La sola topografía de la Catedral permite mirarla como expre­
sión plástica de María, ya que situada hacia el centro de elevación 
montafiosa, fundarnenta ejus in montibus sanctis, tiene a sus pies 
el río que se abre en segmento circular de forma de media luna, 
et luna sub pedibus ejus, como si quisiera ponerla a los pies da 
María, a quien aquélla está consagrada, y se alza rnbre su cabeza, 
como hermoso dosel, el resto de la ciudad con las agujas de sus 
torres, que escalan el cielo, en el Alcázar, San Nicolás, San Román, 
San Ildefonso y la iglesia de la Trinidad, et in capite e.fus corona 
stellarum duodeC'im. Es humilde en su exterior, como es humilde 
María, y es rica en su contenido, como el alma de la Virgen. Do­
minus tecum. 

Recuerda igualmente su emplazamiento las palabras del Can­
tar de los Cantaros que a la Virgen se aplican por la Iglesia: in 
foraminibus petrce, in caverna macerice; me escondí en los aguje­
ros de la piedra, en la concavidad de la piedra seca que se alza 
en la heredad. 

Con efecto. Idealizando un poco, sin traspasar los límites de 
la verdad, vemos, para lamentarlo, que la Catedral no luce 
la e~beltez de sus formas cual si estuviera colocada como el 
Alcázar, en la parte más alta; es que busca el resguardo de la 
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ladera, el abrigo de la oquedad, la intimidad de la hendidura del 
terreno, y allí hunde con firmeza sus cimientos para alzar sobre 
ellos su maravillosa fábrica, no como agudo pináculo que atalaya 
y avisa, sino como mansión humilde de paz y de ventura, encar­
gada de detener el tiempo aprisionando entre sus mallas las 
bellezas que el arte levantó, como en fino tejido de araña se 
vienen a quedar prendidas las brillantes alas de pintada mariposa 
que allí vino a posarse. 

&u uH1u urqutttctóuira. 

La Catedral que nosotros contemplamos no es un monumento 
que puede clavarse en el tiempo marcando su fecha, ni admite 
siquiera un largo período donde puede encuadrarse. Es algo que 
comienza en la XIII centuria, donde consta consignado su natali­
cio; pero, dotada de vida, sigue la marcha incansable, constante­
mente acrecentada, modificada con mejor o menos buen gusto, 
pero sieµipre adicionando nuevos brotes; y es toda ella el nido 
que en la ladera quiso edificar la devoción de los hijos, para 
ofrendar a su madre un albergue en el cual vienen colgando, 
como escudos que hermosean, las manifestaciones todas del arte 
de lo bello. 

Contemplada la Catedral desde la altura, se adivinan bien 
pronto las múltiples adiciones que fueron modificando el plano 
primitivo. Es su centro una esbelta y hermosa cruz latina, festo­
neada a sus lados con doble fila de agudas flechas, en piedra de 
granito, que ocupan los remates de los arbotantes puestos a con­
trarrestar el empuje de las bóvedas; cruz que abre sus puertas, al 
pie con la entrada principal, y en los extremos de los brazos, con 

- las puertas de la Feria y de los Leones. 
Añadidas después las Capillas que encajaron en el plan pri­

mitivo, han sufrido éstas adiciones múltiples y aun supresiones, 
en tal forma que pudiéramos decir que la Catedral está encerra­
da entre los postizos que se fueron agregando. Son éstos, la 
Capilla muzárabe, sala capitular con las dependen-cías que sobre 
y debajo de ella se hicieron, todo el muro que corre al saliente 
en la calle de Sixto Ramón Parro y el del Norte, que forma 
ángulo con éste y que remata en la Capilla de la Virgen del 
Sagrario inclusive, la Biblioteca y la parte alta del Claustro que 
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corre a lo largo de la calle del Hombre de Palo, para terminar 
en la Puerta del Niño Perdido. 

Pero si estos complementos o aditamentos, juntamente con 
los del interior, desfiguran en algo la traza primitiva, son, en 
cambio, la expresión natural de un sentimiento al cual responden 
más aún que a las naturales necesidades. Y este sentimiento, que 
embarga o hipoteca toda la obra, que no termina nunca, porque 
jamás se halla enteramente satisfecho, que conserva siempre su 
fuerza vital de expansión sin que el tiempo lo enfríe, es la fuerte, 
intensa y prolongada devoción a la Santísima Virgen en su vida 
entera, en sus misterios y en sus dones, en sus prerrogativas y en 
sus larguezas, trasladada por el hombre que goza de vida Afímera 
a la más duradera de sus obras, para dotar del humano lenguaje a 
lo que por naturaleza está sumido en mutismo perpetuo. 

Y es tan grande y expansiva esta devoción mariana que, no pu­
diendo la Santísima Virgen ser encerrada ni en una imagen ni en 
un lugar, se ahonda en la cripta y se alza a las más altas vidrieras, 
ocupa los centros de los altares y se encarama a los capiteles de las 
columnas; busca la luz y se oculta en la sombras; tiene su capilla 
e invade las demás; penetra en el coro y se incauta de las naves; 
entra en las capillas y se asienta en sus muros fronteros; se coloca 
en el frontispicio de sus puertas y respalda su interior; se muestra 
en su majestad augusta en el Sagrario, sonríe en el coro, llora 
con su Hijo en los brazos, en el Cristo tendido, se abate a los pies 
de la Cruz y se alza sobre nubes en su Asunción, inicia su vida 
en el casto abrazo de sus padres Joaquín y Ana y desfallece en su 
dulce tránsito; nos muestra las escenas escalonadas de su vida en 
los cuadros del Palermitano y frescos de la Sala Capitular y la 
condensa en su maternidad, en el transparente y puerta de los 
escribanos. Nos refiere la historia de su vida mortal y la del 
cielo, su influjo en la Iglesia universal y su caricia singular a 
Toledo. Ni contenta con esto, lleva entre sus manos el tiempo y 
lo hace desfilar a nuestra vista, desde la Virgen del Sagrario, 
hasta el bello mosaico que ocupa el centro del altar de la Capilla 
muzárabe; es decir, tan de María es la Catedral y tan plenamente 
ha tomado de ella posesión, que no hay lugar donde no esté, ni 
actitud en que no se muestre, ni palmo de terreno que no le 
pertenm;ca. Si nuestra ciudad ha querido siempre consagrarle su 
templo primado, aceptó la donación y, en consecuencia, llenó su 
interior, se asomó a sus puertas, encinturó sus muros, le prestó 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1933, #54.



16 LA CATEDRAL DE TOLEDO Y LA SANTÍSIMA VIRGEN 

cimientos y ahora somos nosotros Jos encargados de cantar sobre 
las alas de su devoción que es Ella, y solamente Ella, la que pue­
de formar bella corona qne venga a expresar la grandeza a que 
se hizo acreedora nuestra Iglesia Catedral. 

Mas si la Catedral actual no alcanzó todavía su cerramiento, 
porque a falta de nuevas adiciones de arte, que impide la penuria 
de los actuales tiempos, vienen a enriq ueccrla fervientes manifes­
ciofü'S de entusiasmo, tiene en cambio un pasado que vamos a 
tocar ligeramente, porque es confirmación de Ja síntesis mariana 
que acabamos de hacer. 

&ua prtmrroa fümpoa. 

Celosos fueron los tiempos en conservar su secreto y, para 
má~ fácilmente conseguirlo, no solamente fueron echando por 
tierra los viejos testimonios de sus monumentos, sino que levan­
taron polvaredas de persecución que borraron las huellas de lo 
que fn6. Pero es muy viejo el tiempo y por los huesos de sus 
dedos dejó escapar un pequefio retazo que nos permite levantar, 
cuando menos, una hipótesis razonable. 

En el claustro bajo de la Catedral, sin que reciba la atención 
que merece, una pequeña reja de hierro defiende moderna colum­
na de piedra, en la cual está embutido un fragmento de otra más 

· antigua que se halló en unas excavaciones realizadas en 1591. 
Heza este fragmento con el carácter de letra acostumbrado en 
Espai1a en el siglo VI, que «en el año primero del feliz reinado 
do Hecaredo, era 625, o sea el a11o 587, a 13 de Abril, fué consa­
grada la Iglesia de Santa María en el nombre del Señor, restitu­
yéndola al culto ca.tólico." No podía ser que el tiempo que media 
desde la pI'edicación tradicional del cristianismo poI' San Eugenio 
hasta esta fecha, hubiera estado tan solamente escondida la devo­
ción a María. Nación que, como ~spaña, recibió el galardón de.ta, 
visita de la Virgen del Pilar junto al Ebro, no podía menos de 
mostrarse espléndida en su de rneión forvicnte y caballerosa allí 
precisamente donde iij6 su sede uno de los primeros evangeliza­
dores después de los varones apostólicos. Pero la palabr3 restituir 
confirma la opinión con caracteres de certeza y nos señala la data 
de la renovación al culto católico de aquella Iglesia que deten­
taron sin duda los arrianos como la más principal y que, al 
vestirse de nuevo con las galas de la verdad para honrar a María, 
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sentiría, aun en su pequeñez, el dulce estreiµeciruiento que pro­
duce el retorno de la Reina ausente qne vuelve a ocupar su trono. 
María se anticipaba a llegar porque quería escuchar ella misma 
la a bjuraci6n de la herejía arriana y la confesión explícita de la 
verdad católica hecha por el Hey convertido en el Concilio 3.º 
toledano. 

Durante los casi doscientos azlos que separan el hecho mwtado 
de Ja invasión árabe que tiene lugar en el año 712, muy en los 
comienzos del empuje agareno, y contando con los primoros 
fervores y la relativa ostentación de aquellos tiempos, puede 
presumirse que al templo principal de la ciudad, asiento de gran 
número de Reyes, afluirían los dones como explícito testimonio 
de la piedad mariana. Y esto in.fluiría, que a~í es la ley de los 
siglos y de los pueblos, para que, al venir a nuestra ciudad los 
invasores, como alud que arrastra y fuego que consume, dejasen 
posar sus plantas religiosas en la más capaz y ostentosa de las 
iglesias, convirtiendo sus tesoros en botín de conquista. Pudo 
ser que habilitada en un principio para su culto tan sólo sufriese 
transformaciones accidentales y en el andar de los ailos fuese 
adquiriendo más carácter de mezquitn sin varifll' grandemente su 
planta al menos en los pl'incipales elementos; y pudo suceder 
también, en atención cuando menos a la importancia estratégica 
e histórica de Toledo, que de hecho en ese mismo lugar de la 
Iglesia de Santa María se erigiese una mezquita con todos sus 
caracteres. De cualquiera de los modos, hemos de conceder que 
la situación cuando menos fué la misma, si no lo fué también el 
edificio adaptado convenientemente. 

Dos razones hay para afirmarlo así; una monumental y de con­
jetura; la otea documental y cierta. Se refiere la primera a los fus­
tes de mármoles que se hallan embutidos alrededor del coro ac­
tual, los cuales, por su configuración, parecen denotar el estilo 
árabe, viniendo así a dar tributo al monumento levantado a la 
Virgen por ellos desalojuda al llegar. Forman el otro las palabras 
que se recogen del diploma de fundación de la Catedral y del 
verídico historiador D. Rodrigo Jiménez de Rada al referir la 
consagración a María de la mezquita principal de Toledo y la 
construcción de la uueva Iglesia. Dice así el primer documento 
ya traducido: <Entonces yo ..... comencé a procurar con suma di­
ligencia cómo se recuperaría o restauraría la Iglesia, en otro 
tiempo esclarecida, de Santa María, inviolada Madre de Dios .... ! 
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Y en el prenotado día XV de las calcncfas de enero-18 de di­
ciembre de 1.086-fué consagrada la Iglesia n hono1· do Santa 
María, Madre de Dios ..... » 

El texto del Arzobispo dice traducido literalmente: <Al empren­
der de nuevo el Hey Fernando su campafía contra los moros, 
puso sitio a Capilla, fortísimo y defendido castillo en la Diócesis 
toledana; y después ele continuados asaltos, al fin lo rindió; y 
pasadas catorce semanas de expedición o correría contra los 
moros, regresó a la ciudad real (Toledo). Y entonces pusieron el 
Rey y el Arzobispo Rodrigo la primera piedra de los cimientos 
de la Iglesia toledana que en forma do mezquita aún existía desde 
el tiempo de los árabes.• Ateniéndonos a la exigencia literal de 
los testimonios citados, podemos afirmar que la Iglesia toledana 
existía en formad~ mezquita por los años de 1226. Esta Iglesia pudo 
ser o la primitiva adaptada al culto de los árabes como parece de­
ducirse claramente, o simplemente la mezquita árabe edificada de 
nuevo que, al realizarsP, la conquista de la ciudad por Alfonso VI, 
fué h·lbilitada para el culto católico. De todos modos se ve una 
tendencia fija a buscar el mismo emplazamiento que utilizaron los 
reyes visigodos, que volvieron a ocupar los árabes y donde el 
Rey Fernando y D. Rodrigo resuelven situar la nueva Catedral 
que ha de levantarse. 

Quizá puede obedecer esta perseverancia a la configuración 
de nuestra ciudad que no presenta grandes explanadas para 
construcciones firmes sin proceder a obras costosas y difíciles, 
lo cual hallaban solventado ocupando el mismo plano; tal vez 
también por las mismas condic~ones del lugar que ya venía reco­
giendo las viejas costumbres por hallarse resguardado y casi en 
el punto medio de la ciudad con no difícil acceso para todos. 
Y aún más, añadimos nosotros; porque la nueva Iglesia había de 
ser levantada con la misma advocación y era justo hacerla en 
el lugar mismo del que la Virgen tomó ya posesión. 

En ruinas la mezquita y sin ánimos de conservarla, se pre­
tende su demolición sin quedar de ella otros residuos que los 
utilizables en la proyectada Iglesia; se amplía el área del nuevo 
templo en razón de la magnanimidad de sus autores y de la rela­
tiva tranquilidad de que disfruta el reino toledano; y obtenida 
por el Arzobispo la concesión pontificia de subsidios extraordi­
narios, trasladado el culto a otra Iglesia, dan comienzo los trabajos 
previos que debieron ser costosos. Se hacía preciso levantar el 
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plano del terreno por el lado del saliente a buscar la rasante con 
la llmm1da Puerta Llana, y rebajnr el ninü hacia el Norte, que 
corresponde n la puerta del reloj; se utiliza más tarde la elevación 
natural en el segundo plano que comprende el claustro y capilla 
de San Pedro con el desnivel a la calle del Hombre de Palo; y, 
acotado el terreno, dan comienzo las obras en noviembre del 
citado mlo 1226. Dejemos correr los años entre la magnitud de la 
obra y la no abundante aportación, no obstante su carácter 
extraordinario, en razón de las proporciones del templo en cons­
trucción, y preguntemos a la obra cuál es su sello y carácter 
peculiar. 

:¡j!l almu bt la QtuttbruL 

Es cierto que el Arzobispo D. Rodrigo, inspirador del plan, 
sienta los jalones dogmáticos de la obra con la institución de 
catorce capellanías en los altares de la nueva iglesia bajo dife­
rentes advocaciones; pero no es posible negar que hay una razón 
más fuerte que él, porque la vigoriza el tiempo, la sostiene el 
pueblo y la l'eclama la Historia; y es ella la de que a Maria había 
de ser consagrada y en su nombre se había de levantar. 

Y así, nl consignar los titulares de sus capellanías, incluye, 
como no podía menos, la de San lldefonso de la Bienaventurada. 
Virgen y en cambio para la Virgen no designa especialmente 
lugar. ¿Para qué había de acotar un altar o dotar una capellanía 
en su honor si para ella levantaba el templo y en su derredor 
como de Reina había de girar toda la obra? Yo me figuro la 
Catedral en sus comienzos alzando despaciosamente sus haces de 
columnas que guardan en sus arranques románicos vestigios, 
y en número precisamente de doce las de la nave desambulatoria; 
imagino rematadas en primer término, las capillas del ábside, más 
breves, como corona preparada a cefiir las sienes del monarca 
que avanza; cerrarse después la nave extrema y erguirse la central 
con sus más encumbradas columnas para no ser del todo concluida 
hasta el afio 1493, a consecuencia, quizá, del hundimiento sobre la 
bóveda central de una torre primitiva; supongo al pueblo en su 
solaz curioseando, heredero y testador de iguales sentimientos 
de intensa devoción hacia su Virgen; y cuando llega el instante 
de cerrar el vano que corresponde a la puerta central abierta al 
pie del crucero, en el primer tercio del siglo XIV, todos imaginan, 
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sin que lo diga nadie, la escena que anclando el tiempo, esculpirú 
en su tímpano el hábil maestro que mol<l<m la piodrn; será nn 
asunto qne recuerde el honor que la Viq:;en otorg1'.'> a su pueblo: 
Ella será, imponiendo a Ildcfonso, Arzobispo e hijo de Toledo. 
la casulla, el don precioso eon que, finamontc ngradecída, quiso 
galardonar la defensa que el hijo supo hacer <le las prerrogativas 
de la Madre. 

Pero si bien con esto quedaba atestiguado el pacto que de 
antaño sellaron para siempre la Virgen y Toledo, faltaba expresar 
el pueblo su sentir. No carece de palabras de alabanzas, ni los 
vientos contrarios hacen más que avivar las llamas del fuego que 
prendió y arde en su pecho; pero quiere que estas palabras 
tengan fuerza mayor; rebusca frases que guarden sabor divino y 
garantía de autoridad infalible; y del pueblo que siente al cince­
lador que repuja, hay una transfusión de afectos y sentfres q ne 
salen con lenguas de bronce al exterior. La pnorta principal está 
compuesta de dos magníficas hojas recubiertas de bronces repu­
jados, de subido estilo mudéjar, elegantes, suaves en decoración 
y en relieve, acabadas en el mes de marzo de la era de 1375 años, 
que corresponde en nuestro cómputo al 1337, según se lee en la 
correspondiente al lado derecho. Van orladas ambas con inscrip­
ciones góticas de igual finura y traza que sus centros y ellas dicen 
la pertenencia del palacio que ciorran, como emblemas heráldicos 
que nombran a su señor. 

La hoja del lado izquierdo, traducida al castellano su inscrip­
ción latina, dice: «Santa María, socorre a los desgraeiados, ayuda 
a los pusilánimes, consuela a los que lloran, ruega por el pue­
blo, sé mediadora en favor del clero, presta tu intercesión a la 
mujer.-Ave Maria, sigue diciendo, la llena de gracia, el Señor 
es contigo, bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de 
tu vientre.-Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera.» 

A esta triple invocación de María en la que se pide su inter­
cesión, se alaban sus grandezas y se marca el origen de ellas con 
la victoria, reinado e imperio de Jesucristo, sigue en la hoja del 
lado derecho el canto de júbilo siguiente: ~Reina del cielo, 
alégrate, aleluya; porque aquél a quien mereciste llevar en tu 
seno resucitó como lo había dicho, aleluya. (Dios sea alabado). 
Ea, pues, Señ.ora, ruega por nosotros, piadosa Madre de Dios, 

·aplaca a tu Hijo, Virgen María.» Y estas súplicas hondamente 
sentidas, a las que presta autoridad la Iglesia de la que se han 
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tomado, bastarían para cantar el sentir del pueblo como las 
puertas lo cantan durante casi seiscientos años. Son ellas no tan 
sólo la expresión do la fe más sincera, sino también las llamas 
vivas del fuego del amor qnc moldea los bronces y los ahueca 
para acusar la luz de la esperanza en las pcrrogativas marianas, 
base firmo de las súplicas elevarlas a la que ha de conducirnos a 
participar del triunfo de .Jesucristo. 

Cuesta trabajo a la pluma el detenerse y a la imaginación 
plegar sns alas para no dejar correr el hilo del sentimionto a lo 
largo del cauce abierto en el corazón; pero forzoso es hMerlo 
siquiera para no alargar con exceso este trabnjo. 

~ffts antigua todavía qHe la principal, en lo que se refiere a 
relieve y factura, es la llamada puerta del reloj, labrada en piedra 
blanca o blanqueada, con sn archivolta que forman, como en In 
principal, múltiples imágenes con sus múnsulas y doseletes de 
formas monos expresivas, que hacen recordar las rígidas maneras 
del estilo romúnico, pero no por eso menos atinentes a nuestro 
objeto principal. Ocupa la parto alta del tímpano de la ojiva una 
efigie do la Virgen con el Niño bajo calado doselete; y está divi­
dida la part.o infel'ior en cuatro zonas horizontales superpuestas 
que, en medio relieves, representan entre otras la muerte o tránsi­
to de la Snntísima Virgen, rodeada de los Apóstoles, con decora­
ción de la época, milagros varios de la vida de Jesucristo y 
aquellos pasajes en que toma parte la Santísima Virgen, a saber; 
las bodas de Caná, Presentaci(m de Jesús en el templo, Circun­
cisión, Huida a Egipto, Anunciación, Visita a Santa Isabel, Naci­
miento y Adornciún de los Heyes o Epifanía. 

gxpresión mariana toda ella que, si guarda proporción con la 
puerta ctel perdón, que dicen comenzada a labrar en 1418, sienta 
además el tema obligado a que había de ceñirse la llamada puerta 
nneva o ele los leones, que, comenzada en la segunda mitad del 
siglo XV, no vino a terminarse hasta muy entrado el siglo XVI 
merced principalmente al empuje que diera a las obras el Carde­
nal Cisneros paralelamente a la construcción del retablo prin­
cipal. 

El arco abovedado que la forma, deja correr, junto a sus 
nristas, lindísimas imágenes entre bellos calados; y en la parte 
más alta de su cerramiento nos ofrece en factura más moderna a 
la Santísima Virgen sobre nubes circundada de estrellas en cuyo 
centro resalta una corona. Dicen representar el misterio de la 
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Asunción, si bien, a nuestro modo, puede indicar también la 
Concepción de la Virgen, vista como señal extraordinaria que 
aparece en el cielo a la contemplación de un personaje arrodillado 
a sus pies, que pudiera ser Isaías, o un profeta de la ley vieja. 
Bajo este relieve principal hay otros dos, menos acusados, repre­
sentativos posiblemente de la muerte de María y de su sepultura; 
y en su centro inferior, una escultura de tamaño natural de la 
Santísima Virgen con un libro en las manos y alrededor de la 
cabeza una aureola en la que so lee: «Santa María Madre de Dios.> 

Prescindiendo de la puerta llamada del Mollete o del Niño 
perdido, que es más bien para servicio del claustro, y de la 
Puerta Llana, de estilo grecorromano, que reclamaron las necesi 
dades del culto por ser la única que guarda nivel con la ealle, 
hay otras dos que abren al claustro y se llaman de la Presenta­
ción y de Santa Catalina. La primera recibe su nombre del misterio 
de la Presentaoión de la Santísima Virgen en el templo que 
aparece en un medallón circular en medio relieve colocado en 
el centro del frontón; y la segunda, sin prescindir de la representa­
ción de Santa Catalina de la que recibe el nombre, lleva en todo 
el timpano un lienzo con el misterio de la Anunciación, debido al 
pintor Luis de Velasco. 

Es decir, qne cualquiera que intente penetrar en el templo 
primado por las puertas que le son connaturales, hallará inva­
riablemente un misterio de la vida de la Virgen labrado en piedra 
o pintado sobre el lienzo, que acredita pertenencia e invita a la 
contemplación de la fe de los mayores. Y pudiéramos decir de 
igual modo que es la Virgen que sale, ya ocupado el interior, a 
dar al visitante la bienvenida en un rebosar de su corazón 
maternal. 

Todavía más; en las puertas laterales que se abren en los 
brazos del crucero, como si todavía quisiera prolongar el acoge­
dor ensanchamiente de la cruz, aparece también la Virgen repre­
sentada en el interior. 

La puerta del reloj tiene sobre sí dos arcos trilobulados. y en 
ellos dos esculturas de época algo posterior y por lo mismo más 
ostndiadmi y con plegados de mayor afectación; la una representa 
a la Vi1·gen arrodillada ante un reclinatorio y la otra, a la izquier­
da, al Arcángel Gabriel que anuncia el misterio. En la fachada 
interior de la puerta de los Leones, bajo el órgano monumental. 
se 1·epresenta a la Virgen con el Nifio, como flor que corona su 
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árbol genealógico el que hunde sus raíces en Abraham a quien 
rodean antiguos Patriarcas y Profetas; y en el espacio que media 
entre el arco y el órgano un gran medallón circular, que labró 
Gregorio de Borgoña, representa la ooronación de la Santísima 
Virgen por la Trinidad Augusta ante incontable número de 
Angeles. 

Ahora bien; si las puertas en cualquier edificio cumplen y lle­
nan una doble finalidad, de entrada y de salida; si la heráldica 
muestra en sus símbolos colocados en el frontispicio de las caso­
nas no sólo el recuerdo de lo que pasó sino también el aliciente 
del porvenir y a los dos impone obligaciones de índole moral; si 
en uno y en otro aspecto surge como fuerte ligadura el vínculo 
social que una las di versas clases entre sí, al noble para inclinarlo 
al plebeyo y a éste para emular las virtudes dí:' aquél, obtenién­
dose de este modo el equilibrio del bienestar y de la paz, al estu­
diar, aunque con mirada superficial, las puertas de nuestra Cate­
dral labradas en los siglos XIV, XV y XVI, cuando está más 
hirviente el concepto de nobleza que responde a tiempos caballe­
rescos, podernos deducir con rigor dialéctico que la casona de la 
fe, levantada en el espacio de esos siglos de exaltación nobiliaria, 
muestra en sus frentes Jos blasones de la Señora, abre de par en 
par sus puertas, así para salir ella al encuentro del que llama a su 
generosidad, como para fácil entrada del vasallo que acude a sus 
pies a besar su mano en acto de sumisión rendida, o en demanda 
de amparo y protección; y en uno y otro aspecto, si Ella recordará 
siempre los actos de su vida que le granjearon las donaciones 
divinas, justo será que recuerden los vasallos la obligación de se­
guirla, logrando así ellos lo que Ella tanto ambiciona: la compe­
netración del amor. 

i!ja llltqwn eu tl QJ:orn. 

Siguiendo ahora el carácter de la época y el orden que en las 
visitas como la que nos ocupa impone el protocolo, antes de 
acercarnos al estrado en que nos aguarda como el más principal 
y digno, el Altar mayor; y mucho antes de seguir con ella la vi.s~ta 
de lo que solamente a los íntimos se franquea, la Descens10n, 
vamos a situarnos en las primeras gradas frente al trono, es decir, 
en el coro. 

De cuatro maneras hallamos representada a la Santísima Vir-
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gen, a cual más dulce y atrayente. La primera en el misterio de 
la Anunciación. A la entrada del coro, sobre las pilastras q ne lo 
flanquean, hay en el lado izquierdo una escultura de ~Iaría, que 
parece del siglo XVI, y de la misma época otra del Arcángel 
Gabriel a la derecha, colocadas sin duda en ese tiempo cuando se 
van· dando los retoques a la Iglesia bajo los esplendores del 
Renacimiento. Dentro ya del coro hay dos imágenes en la misma 
actitud, aunque no con igual acierto. La llamada Virgen de la 
Blanca ocupa sola, y sin otros adornos, como la que de nada 
necesita, la mesa del altar de Prima, que fué renovado en el 
primer tercio del siglo XVI, al mismo tiempo que se Jabran las 
tablas de la sillería y por los mismos artistas. De proporcioues 
casi naturales es, sin género de dudas, la más bella imagen que 
se puede admirar; afirmación diariamente corroborada con los 
testimonios de personas de los más diferentes gustos y apartadas 
regiones. Su rostro es oscuro, como el tostado por el sol de la 
Esposa del Cantar de los Cantares; oscuros también sus pies, 
calzados con sandalias de forma puntiaguda; blancos la túnica y 
el manto, recogido éste en pliegues elegantísimos para doblarse 
en forma airosa sobre el brazo derecho; un velo que cubre su 
cabeza y está sujeto por la corona, se recoge en pliegues cortos a 
su espalda; el cuerpo, ligeramente arqueado hacia la derecha, 
indica admirablemente el movimiento de todas las líneas; y en su 
rostro, que la pluma no .¡rnede acertar a bosquejar, florece una 
sonrisa tan blanda, de complacencia tan íntima, tan reveladora de 
la suave alegría de su alma que hace tersa su frente, pliega sus 
ojos, frunce sus labios, relaja sus mejillas y es en conjunto la ma­
ternal caricia que paga en modo adecuado la filial que recibe del 
Niño Jesús sentado sobre su brazo izquierdo y que acaricia com­
placido y dadivoso el mentón de su ;\fadre sin mancilla que toda 
le pertenece a El. Mucho dijo la leyenda relacionado con la Vir­
gen de la Blanca, y aún trató de asignarle un origen francés; pero 
nada dice la Historia. Ocultó el nombre del escultor y, en cuanto 
a la época, mientras la elegancia de la factura parece señalar una 
época posterior, su inclinación y otros elementos de juicio piden 
para tan hermosa y sentida escultura, de mármol o alabastro, 
origen no posterior al siglo XIV. Sea de ello lo que quiera, es lo 
cierto que es nuestra, que para nosotros guarda la dulce impre­
sión que al contemplarla causa; que si bien por violenta exigencia 
de los tiempos no se celebra ante ella la misa dicha de prima, si-
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gue escuchando diariamente, por tarde y por mañana, las sentidas 
devociones de los obligados al coro, así públicas como privadas, 
y su sonrisa contagiosa pone en los corazones un sedimento de 
tranquilidad y confianza bienhechora. 

Trató de imitar esta imagen Felipe de Borgoña, al ponerla co­
mo remate de la genealogía de Jesucristo, según San Mateo, en e1 
cornisamento del coro, al lado izquierdo de la silla arzobispal; 
pero no obstante la delicadeza de su cincel, no acertó a copiar la 
sonrisa y la expresó un poco más fría. 

Finalmente, en el mismo coro está la imagen de la Santísima 
Virgen en el acto de imponP-r la casulla de San Ildefonso, no sólo 
en el medallón maravilloso que en alabastro esculpió Gregorio de 
Borgoña para respaldar la silla arzobispal, sino también en la reja 
del altar de prima trabajada por Villalpando y en los dos grandes 
facistoles del coro que hicieron los Vergara, padre e hijo. 

Al entrar en el alta mayor, y sobre los púlpitos colocados ante 
las columnas, se ofrece de nuevo el misterio de la Anunciación. En 
e~ lado del Evangelio el Angel con sus alas levantadas y en actitud 
de elegante majestad, cual corresponde a su misión la más alta 
que han escuchado los tif'mpos, parece repetir en cada momento 
el plan concebido por la divina misericordia para enlazar a Dios 
con la criatura humana; y en el lado de la Epístola, paralela al 
Angel, lii Virgen escucha aquel extraño saludo en una actitud de 
humildad respetuosa reflejada en su rostro y en su actitud y ro­
paje. Causas desconocidas han privado a la imagen de las manos, 
pero nada le han quitado de la entonación que tan perfectamente 
armoniza con el misterio. 

i!ja; '.l!Jirgru rtt rl J\lta:r ~a:ynr. 

Dentro ya de la capilla mayor, y de frente al asombroso altar, 
es la Virgen la que se ofrece en manera más principal ocupando 
la hornacina central de la primera zona del retablo, que adopta en 
su cavidad interior la forma de concha tan del gusto del siglo XVI. 
Es una hermosa talla, al pa!'ecer del siglo XIV, si bien con algunas 
variantes de indumentaria introducidas en época algo posterior. 
Que ella es la reina lo pregonan su trono en que se asienta y su 
corona: los ángeles que se aprietan a su alrededor armonizan con 
instrumentos músicos las canciones c0n que celebran su triunfo: 
las riquews de que dispone simbolizadas están en las múltiples 
ehapas de plata que (·11h1·e11 los Yestídos: el lugar de su colocación 
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parece señalarla como el fundamento y la base de toda la gran­
diosidad que se alza sobre elia; acusa su complacencia la placidez 
de tierno regocijo que asoma a su rostro sin llegar a la sonrisa; y 
es muestra de su esplendidez maternal la flor o fruta que brinda 
con sus dedos enracimados al Niño Jesús sentado a su izquierda 
sobre la rodilla, descalzo un pie, y calzado el otro. La sola actitud 
de reposo que tiene esta imagen central más antigua, denota bien 
a las claras que ella ocupó con preferencia la mente del artista 
_del retablo y de su inspirador el Insigne Cardenal Cisneros, no 
obstante predominar en todo el dicho retablo con sus veintiuna 
escenas la expresión plástica de la vida de nuestro Señor ,Jesu­
cristo, si se exceptúa la que reproduce el martirio de San Eugenio. 
Es verdad que en el espacio superior e inmediato a la Virgen 
destaca, en forma casi exenta, una bellísima custodia que emula 
sin desdoro la magnífica de orfebrería debida a Enrique de Arfe. 
Pero, si bien se advierte, no interrumpe, antes continúa, la línea 
de misterios que parte de la Virgen y remata en el Calvario divi­
diendo en dos mitades el retablo. Sigue a la custodia la escena del 
Nacimiento de Jesucristo entre la Virgen María y San José; sobre 
ésta la Asunción <le María entre nubes y ángeles; y, juntas las cinco 
escenas, son el hilo de luz que esparce sus haces sobre el retablo 
entero, mostrándose risueflo sobre el halda de la .Jladre, que lo 
acoge como poderoso reflector, escondiendo en la Eucaristía su 
cuerpo que recibió y tuvo oculto en el seno de la Virgen colocada 
a los dos lados en otros misterios, justificando esta verdad con el 
nacimiento y premiando, por fin, a María en la Asunción, después 
de haberla tenido compasiva junto a sí en el Calvario. 

Todavía a más de_las historias del centro, aparece la Virgen en 
la Anunciación, Circuncisión, Descendimiento, Adoración de los 
Magos, Venida del Espíritu Santo y Juicio final y, en éste, en ac­
titud implorante e intercesora a los pies de Jesucristo, supremo 
Juez, a favor de los pecadores que han de ser juzgados. Resultando 
de todo el conjunto una demostración palmaria del carácter maria­
no que incesantemente anima todas, absolutamente todas, las ma­
nifestaciones del arte que, siendo síntesis dogmática, lo son tam­
bién de los sentimientos del pueblo toledano y de sus gobernantes. 

También en la capilla mayor se representa a María con el Niño, 
en el medio punto del sepulcro del Cardenal fifondoza que, corno 
casi la generalidad, quiso descansar en su enterramiento bajo la 
bienhechora y confortable protección de tan buena Madre. 
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ilin ]Ttrgrtt ru rl áttthfto. 

Al omprcndei· nho1·a nn t'ecorl'iclo pm· el úmbito de la Oatedrnl. 
notaremos en pl'imc1· término las imágones colocndns fuera de hrn 
Capillas, entro las cuales, aun alejando ln intención de establecer 
comparaciones, podt·ínmos decir quo so oncuentmn 1os más bellos 
oj0mplares escultóricos y dll carácter más primitivo. 

Al laclo izc¡uionlo dL'I interior do la puertH principal, encerrado 
en rnagnílico marco dt• múnnolos, hay un lienzo c¡ue representa a 
In Virgen en el misterio de su Co1wopción, atribuído n Cnrdncci; 
~· otro on la pueeta lateral do los <'::i<!l'ilrnnos o del juicio que, en 
tnmmio mfü; pcqno:lo, reprl:scntn a In Snntísima Virgen con bns­
tanto perfocci(m en una actitud mny nrnternnl, mient.rns en llll 

fresco colocado on In pnerta lateral paralela a la antorior, aparece 
la Virgen asistiendo a lü rcsurreeciún de Jesueristo. 

En las cuatro columrnis centrales del transeoro hay otros tan­
tos pequeños retablos en madern, del siglo XVI, tres de los cuales 
reproducen, con algún anacronismo, la fnmaculada Virgen soht•ü 
nubes y úngelos, el Naeimiento do ,Jesús o de la Virgen y el des­
cendimiento de la Cru;1, al pie de la cual sentada la Santísima Vil·­
gen tiene en sus brnz.o:,; el cuerpo muerto de sn Hijo. 

Otro igual a estos t-ees citados y de la misma época, se lialla 
colocado en la colnmnn frente a Ia portada de la Capilla de Reyes 
nuevos y representa n la Santísima Vírgon con el Niño .Jesús e11 

los brazos. 
En la columna frente a la Puerta Llana hay una tabla de me­

dianas dimensiones atribuída a Vicente Carducci, que representa 
el misterio de la Anunciación y al pie se hallan escritas las pala­
bras del Angel: •Ave Maríct, Gratia plena, Dominus tecum, bene­
dicta tu in mulieribus et benedictus fructus•. 

Junto a la puerta de Leones, on la columna a ella frontera, hay 
una pequeña escultura de la Virgen con el Niüo en los brazos en 
madera pintada de regular expresión, aunque graciosa, pero de 
época y estilo distintos de la ménsula y doselete en que e.stá en­
cerrada, y pr()xirno a ella un gran lienzo que representa a la San­
tísima Virgen de Guadalupe, también de colocación reciente. 

Mayor atención merece otra escultura que ordinariamente no 
se v6 y a la que oscurece todavía más la altura a que se halla CO· 

locada y la luz fuerte que penetra por las blancas vidrieras de la 
capilla de San Ildefonso. Está situada en la columna derecha de 
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e.sta capilla y para hacerle hornacina cavaron el fuste de la colum­
na inmediatamente bajo el capitel y les sirvió de dosel la misma 
cavidad rematada en forma de concha. Bien se vé, comparando la 
imagen, que antecede por lo menos en un par de siglos a su actual 
emplazamiento y que debió haber alguna razón especial de índole 
diversa para recluirla allí. El tener' el mismo fuste en su parte 
inferior un pedazo de mármol en forma de escudo fué tal vez 
motivo para llamarla la Virgen del Pilar, nombre que se da anti­
guamente a la Capilla de la Descensión; y el haber tenido la devo­
ción de él y estar situada en el paso a la Cl:lpilla donde ya0en los 
resto8 del Cardenal D. Gil de Albornoz que la edificó a su costa, 
pudo ser el porqué de afirmar haber sido llevada constantemente 
por el citado Cardenal en sus múltiples andanzas. Las dos versio­
nes pueden tener algún viso de verosimilitud, pero no puede 
concederse que acompañase al Cardenal Albornoz; por la razón 
convincente de que se trata de una imagen de piedra de regular 
tamaño, pero siempre muy pesada, y en nada se parece a las Vír­
genes de silla, esculturas pequeñas y fácilmente transporta bles 
que llevaban en efecto los Prelados y caballeros ele la Edad Media. 
Ella en sí aparece sentada, pintado bellamente su rostro expre­
sivo y sus ojos de un mirar muy dulce, y todo el manto salpicado 
de flores doradas en forma crucífera. En la mano derecha presenta 
al Niño, que está sentado sobre la rodilla izquierda, una rosabas­
tante bien rematada, y el Niño tiene en su mano izquierda un 
objeto esférico que puede ser una fruta. La impresión de los dos 
es de gratísima concentración como si sus abiertos ojos sirviesen 
tan sólo para reflejar la complacencia interna muy ajenos a cuanto 
les rodea. Hacen la impresión de una fotografía en que los actores 
se sienten atraídos por una magnificencia extraña que les cautiva. 
La factura parece ser del siglo XIII al XIV y tal vez su pintura de 
época posterior, pero sin hacer desmerecer las facciones y actitud 
naturales. 

De la misma época, o algo más antigua, pero de factura más 
rudimentaria, es la escultura de la Virgen que se denomina de la 
Antigua. Está colocada junto a la Capilla del Bautisterio y ocupa 
el centro de un altar que se vé rodeado de verja que mandó cons­
truir el Canónigo D. Baltasar de Haro en 1634. El remate o dosel 
de estilo gótico guarda relación con las tablas del retablo, pero ni 
éstas ni la verja tienen que ver con la imagen mucho más antigua 
y que está allí de prestado. Se vé perfectamente que la colocación 
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del retablo ha sido posterior y aun forzada a lo que pedía la ima­
gen ya colocada allí con anterioridad; y basta para notarlo una 
ligera ojeada sobre la escultura. Es de piedra y aparece sentada 
con el Niño sobre la rodilla izquierda; el rostro de las dos imáge­
nes ha sido pintado pero con no muy buena fortuna; la factura es 
de bastante tosquedad así en las líneas como en el plegado, pero 
de carácter gótico que permite asignarle como época hacia el 
siglo XIII. El Niño lleva entre las manos un tarjetón y en él se·lee 
inscrito ~ Venite ad me omnes, yenid todos a mh. Antiguas tradi­
ciones dicen haber tenido el pueblo una gran devoción a esta 
imagen y que ante ella se bendecían las banderas del ejército 
cristiano al emprender sus correrías contra el moro. 

Lo que sí aparece una vez más con fuerza de legítima conse­
cuencia, es lo profundamente cambiada que está la Iglesia primada 
y cómo los tiempos, al adicionarle tan múltiples retazos, fueron 
asociando elementos heterogéneos que hacen imposible la recons­
trucción y agrupamiento de cada unidad. ¡Bien se vé la marcha 
de los siglos actuando en nuestra Catedral como en amplio tablero, 
para ofrecer a los tiempos de hoy la trama de los múltiples hilos 
que el hombre fué devanando en ella de los telares incansables 
de su imaginación! 

:tia 11Itrgrn ttt lan Q!apillas. 

Hemos visto ya la idea fundamental de la Iglesia, expresada 
en su dedicación y en lo que pudiéramos llamar eje principal. Por 
vía de eliminación para acomodarnos a un orden, ha sido nuestro 
intento recorrer las imágenes casi aisladas que adornan la Cate­
dral, no obstante ser debidas a donaciones particulares, fuera de 
las Capillas estrictamente dichas. 

Vamos ahora a desfilar nuestra mirada devota por la multitud 
de imágenes de la Virgen encerradas en las Capillas, ya en reta­
blos, ya en esculturas; pues, aunque erigidas por devoción singu­
lar hacen maravilloso concierto, entonando al unísono la misma 

' verdad que venimos exponiendo. En esas imágenes que fueron 
su a-eridas a los di versos artistas por el pensamiento individual 
pu~sto en el cielo, nos habla unas veces la voz _de la trad~ción, 
reviven para contarlo las almas de los que fallecieron, Y vieneu 
a convertir la iglesia toda en retablo inmenso consagrado ~ 
María donde cuelgan como exvotos que testifican la universali 
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dad y constancia de su culto. Pudieron limitarse los fundado­
res a la erección do sus Capillas destinnclas primordialmente a 
enterramiento, asociando en ellas su preferencia por determina­
dos santos; pero quisieron sin duda recoger, como ramns, la snvia 
del tronco y no hay apenas excepción en incluir algún misterio o 
advocaci6n <le la Virgen. Alguien pudiera considcrmlo como un 
motivo ornamental; poro sale al paso el hecho de que no faltnron 
tales motivos cuando quisieron emplearlos sin necesidad para 
ello de recurrir a esto tema. Sabida es además la tendencia de la 
naturalo;r,a humana a la singularidad y diferencia en ·sus obras; y, 
sin embargo, vienen todos H coincidir y eso que no poco habd111 
modificado los tiempos, y los gustos postel'iores. 

Comenzamos poi· la Capilla muzárabe como justo y debido 
tributo a su carácter de conservadora del rito primitivo usado en 
Espafía, cuyos fragmentos fueron recogidos y eentrndos por el 
Cardenal Císnorns. Dotada de un sencillo y elegante 1·etnbJo que 
integran varias tablas del siglo XVI, además de representarse en 
su romate a la Virgen acompal1ando a Jesús en el Calvario y con 
el Nifio en los brazos en el segundo cuerpo, nos ofrece en su cen­
tro una bellísima imagen de la misma en el misterio de su Con­
cepción, con la luna a sus pies y el Niüo en brazos, de sello fra n­
ciscano, formada toda ella en mosaico constrnído en noma por 
mandnto del Cardenal Loron:wna n flnnl dol siglo XVIII. Naufra­
gada la embarcación qiw lo transportaba a Espafia, pudo ser ex­
traída del fondo del mar, morcccl a las gestiones del embajador 
espaüol, y vino a enri'.}Uecer sobremanera el acerbo mariano do 
nuestra Catedral. Al exterior de la Capilla sobro sn roja hay un 
grupo escultúrico de comienzos del siglo XVJ (1514), representa­
tiva de la Virgen oon su Hijo on brazos después del Descendi­
miento y nos atroverínmos a miignarlo a Juan de Borgona, por lo 
monos en !a encarnación de las figuras, no solamente porque es 
de 61 la pintura al fresco d.o su portada, sino también por ser un 
tema que suele t•e¡n·esentar insistentemente esto maestro como 
veremos más adelante. 

A continuación, y nntes de Puerta Llana, hay dos Capillas 
llamadas de la l~pifanía y de la Concepción. La primera, fundada 
en 1504 por el Canónigo de la Catedral D. Luis Daza, tiene un 
rotnblo de época, en cuya parte inferior se representa sobre 
tabla a la Santísima Virgen en el entierro de Nuestro Sefíor Jesu­
cristo; se la ve en el segundo cuerpo en la Adoración de los 
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Magos y vuelve a ser representada en el Calvario del tercer 
cuerpo, así como también on nna escultura de las dos que 
rematan el altar. En el retablo de l::i Capilla do la Coneepción 
se halla tambióu Ja Santísima Virgen sost(miendo el cuerpo 
muerto de J e~ncristo, y sobt·c tabla tambión los Misterios de la 
Natividad de ~faría, la Inmacnlada Concepciún en el abrazo de 
San .Joaquín y Santa Ana, Adoración de Jos Beyes, Anunciación, 
Visitación a Santa Isabel y Nacimiento de Jesucristo, trabajada 
como la anterior en los comienzos del siglo XVI (1504), a devo­
ción del protonotario D. Juan de Salcedo, Arcediano de Alcaraz. 

La Capilla siguiente a Puerta Llana, y que se llama de San 
Martín, nos dá en su retablo, además del Santo titular, que pin­
taron, como lo demás, Francisco de Amberes y Andrés Floren­
tino, la Natividad de la Virgen y la Visita a Santa Isabel. En el 
enterramiento del lado izquierdo de la misma Capilla, la Virgen 
encerrada en hornacina de piedra, como la imagen, vela sobre 
los restos del Canónigo Juan López de León, uno de sus funda­
dores; y el otro fundador, Tomás González de Villanueva, también 
Canónigo, descansa igualmente bajo la protección de María con 
el Niüo en los brazos, al que obsequia ofreciéndole una fruta. 
Es llamada la Virgen de la Risa. 

La Capilla de San Eugenio, que viene seguidamente, nos habla 
de María con la voz del tiempo y de la eternidad. En su retablo, 
pintado por Juan de Borgoña y compuesto de cuerpos diferen­
tes y asuntos diversos, además del titular, se incluye a la Virgen 
en el encuentro de la Calle de la Amargura, Adoración de los 
Reyes, Circuncisión y Huída a Egipto. Pero, además, hay otros 
dos enterramientos; el de la izquierda pertenece al Canónigo don 
Fernando del Castillo, fallecido en 1521, el cual buscó la acogida 
de la Virgen que, con el Nifio en brazos, ocupa un nicho de la 
parte superior; y al lado derecho quiso el allí enterrado Fernán 
Gudiel, Alguacil que fué de Toledo, que en toda la cenefa de un 
delicado y finísimo trabajo mudéjar que sirve de marco a su 
tumba, se repitiese varias veces esta inscripción, en caracteres 
arábigos: «A la Madre de Dios y Virgen María.> Muerto en 1278, 
pide un Padrenuestro y un Ave María por su alma. 

No se corta el cordón mariano en la puerta de los Leones, 
pues además de su fachada interior ya descrita, en el sepulcro 
del lado izquierdo hay un bajorelieve en mármol con el Misterio 
de la Anunciación; y enlaza así con los Desposorios de Maria en 
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un cuadro de regulares dimensiones y de hermosa factura colo­
cado a la entrada do la Capilla de San José, antes de Santa Lucía; 
con la Venida del Espíritu Santo sobre In Virgen y los Apóstoles 
en el altar, y en la vidriera la aparición de .Jesucristo resucitado 
a la Virgen y la Anunciación en la Capilla del Espíritu Santo o de 
Reyes viejos, fundada en 1290 por el Arzobispo D. Gonzalo Díaz 
Palomeque; con la imposición de la casulla a San Ildefonso por 
la Santísima Virgen en un bajorolievo en madera del zócalo del 
altar, mas Ja Virgen y Santa Ana, con el Niflo en medio, en el 
relieve central de la Capilla de Santa Ana, restaurada en el siglo 
XVI por el Canónigo D .. Tuan de :VIariana. La Capilla de San ,Juan 
Bautista, restaurada a mediados del siglo XV por el prebendado 
D. Fernando Díaz de Toledo, tiene en el segundo cuerpo del altar 
un cuadro que representa la Anunciación y otro en Ja Sacristía 
con la Virgen y el Niílo en los brazos; y la Gapi1la de San Gil, 
restaurada en Hit:l poi· el Can(migo D. Miguel Díaz, tiene en el 
segundo cuerpo un hermoso relieve atribuído a Berruguete, que 
representa a la Virgen rodeada de ángeles, dos de los cuales la 
coronan, todo en alabastro. 

1lJu ]Jfrgrtt rn lu &nlu Qiapitular. 

Hacemos un alto en la Sala Capitular, que nos ofrece un más 
extenso monumento de la Devoción a María. 

l~dificada por el Cardenal Cisneros, previa la desaparición de 
algunas Capillas que allí estaban y en sustitución de la Sala 
Capitular antigua, situada don do se encuentra la Capilla Muzárabe, 
lleva en la parte más alta de la portada una estatua en piedra de 
la Virgen con el Nifío en los brazos, trabajada por Oopín en 1515. 
Pasado el zaguán, y dentro ya de la Sala, todas las paredes en su 
parte superior representan escenas de la Virgen pintadas por 
.Juan de Borgoí1a en 1511, al mismo tiempo que pinta Ja portada 
de la Capilla Muzárabe. Ascienden al número de doce, y aun 
pudiéramos decir trece, y representan ordenadamente los pasajes 
más salientes de la Historia de Mar1a, todas ellas con singular 
unción y decoración parecida aparte de los anacronismos. 

1) La Concepción sin mancha nos la expresa el abrazo de San 
Joaquín y Santa Ana, contemplados por un ángel desde la altura 
y en presencia de otros dos personajes, mientras otro ángel parte 
de la casa en dirección distinta para anunciar al mundo el mis-
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terio; 2) El Nacimiento de María da ocasión al artista a reproducir 
una espaciosa aleo ba de época junto a otro local magnifico¡ 3) En 
la Presentación su be lVIarín nifia las gradas del templo para ser 
recibida por el Sumo Sacerdote que la aguarda con las manos y 
bt'azos abiertos e inclinado hacia elln; 4) En el retiro de su devo­
ción recibe María la salutación del ángel y mensaje del cielo 
vuelta ligeramente al ángel que anuncia el Misterio; 5) La Visita­
ción a Santa Isabel, que para recibirla ha salido de su casa, se 
verifica sit·viéndolc de fondo un hermoso paisaje de rocas y 
árboles; 6) Sobre el ara colocada en el medio de un amplio tem­
plo gótieo (la misma Catedral toledana) es circuncidado Jesús por 
el Sacerdote, al cnal lo entrega la madre; 7) Sigue la muerte o 
tránsito de la Virgen yacente en el lecho que rodean los Após­
toles; 8) Y se une a este Misterio el de la Asunción, representado 
por María que sube a los ciclos con incontables ángeles ante la 
nclmiraciún de los Apóstoles colocados alrededor del sepulcro, 
terminando las pinturas al fresco 9n las paredes H) Con el asunto 
toledano de la imposición de la casulla a San Ildefonso por la 
Smtísima Virgen sentada en trono con ornamentación gótica del 
siglo XVI y rodeada de ángeles. 

El frente se halla ocupado por otros tres frescos en forma de 
tríptico, y representan: el primero el descendimiento de Jesús 
desde la Cruz, que se verifica lentamente, cruzado y sostenido el 
cuerpo por los lienzos que sujetan en forma de banda dos per­
sonajes; hay en él el dato simpático de que la Santísima Virgen 
que contemplaba la escena, estimando largo el tiempo, ha subido 
sobre una piedra para recibir a Jesús en sus brazos antes que lo 
acaben de bajar; en el segundo aparece María teniendo ya sobre 
sus rodillas extendido el cuerpo d~ su Hijo, y el tercero repro­
duce la Resurrección de ,Jesucristo ante los ofuscados vigilantes 
del sepulcro. Finalmente, en el lienzo de pared que corre sobre 
la puerta de entrada, frontero a los anteriores, representa el 
Juicio final, y sentada a la derecha de .Jesucristo, Supremo Juez, 
se halla la Virgen. 

Queda todavía una pequeña tabla que ocupa habitualmente la 
Silla central {!el Prelado y preside, por tanto, las reuniones capi· 
tulares. Es la coronación de la Santísima Virgen llevada a cabo 
por dos ángeles que sostienen la corona. La imagen, que completa 
el Niño sentado sobre sus rodillas al lado izquiardo, es de ex· 
traordinaria delicadeza y esmeradísima factura. De actitud humil-
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de lleva el cabello sue1to sobre la espalda, y mientras con la 
mano izquierda sujeta el cuerpo del Niüo un tanto inclinado para 
mirar un manojo de pensamientos que tiene entre las manos, con 
la derecha ha cogido graciosamente el pie der('\Cho del mismo. 
Si la figura de la .Ma<lre cautiva por la espiritualidad del conjunto 
en medio do las más puras y perfectas facciones, la imagen del 
Niüo sorprende por su actitud infantil juntamente con su belleza. 
Se atribuye a Lucas de Holanda y es obra que basta para acre­
ditar a un artista. 

iiu lltrgrtt !1 el Qí>nbilbo tnlrbuuo. 

De propósito nos hemos detenido en las pinturas de la Sala 
Capitular, no solamente porque así lo merece su abundancia y 
perfección, sino también porque vienen a justificar esta afirma­
ción: el Cabildo de Ja Catedral no desmel'eció con su historia el 
plan mariano de la Iglesia encomendada a sn custodia. Si utilizó 
como sello la imposición de la casulla a San Ildefonso, junta o 
separadamente del ramo de azucenas casi general a los Cabildos, 
cuando se trató de ornamcntnr la sala donde había de celebrar 
sus reuniones periódicas r.;ara resol ver los asuntos a él encomen­
dados, debió pronunciarse unánimemente seleccionando los asun­
tos descritos para tenerlos constantemente a la vista, y respondió 
asi al carácter de la Catedral a María eonsagrnda. Debió interve· 
nír el Cardenal Cisneros y no poco quedú a la iniciativa del 
Maestro .Tuan de Borgofia; pero nunca hemos de suµoner, ni hay 
motivos para ello, que tan ajeno permaneciese el Cabildo que no 
diese por lo menos su voto de conformidad. Aún haríamos men­
ción del escudo colocado en el friso y que representa el hecho de 
la imposición de la casulla y del mismo asunto que se halla pin­
tado en el interior de las puertas; pero entendemos que basta ya 
lo dicho para una nueva página en este libro abierto de la Cate­
dral que habla de la Virgen. 

Il. i!Ju lltrge11 en lua QJ:uptllnu. 

La oscura Capilla llamada de la Trinidad, cerrada por magni­
fica verja plateresca y restaurada por el Canónigo Gutiérrez Díaz, 
que falleció en 1522, sigue como las demás rindiendo culto a 
María en las siguientes escenas: En el zócalo, el entierro de Jesu-
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cristo; en el primer cuerpo, la Concepción Inmaculada, que 
representa el abrazo do San Joaquín y Santa Ana y la Natividad; 
en el espncio central del segundo cuerpo, en alto relieve, con 
figuras casi cxontas, la Virgen coronada y rodeada de ángeles, y 
dos tablas latemlcs con la Anunciación y el Nacimiento de Jesús; 
y hay un torcer cuerpo que representa el Calvario, donde también 
se ve a la Santísima Virgen junto a la Cruz. 

Es la Capilla de San Hdefonso. de las que mejor conservan su 
traza primitiva del siglo XIV, y debió de estar desde el principio 
cons:igrada al Sauto que Ja intitula. Anteriormente al altar que 
ocupa el centro, debió haber otro nltar eu talla sobre madera, 
pues aparecen comprometidos pum hacerlo por escritura ante 
escribano, los maestros Hodrigo de Espayarte y Gullimin de 
Gante en los primeros años del siglo XVI. Es llamada ya entonces 
con este nombre de San Ildefonso, y esto os base para suponer 
q tw desde el comienzo, y aun antes de la actual, existiría otra 
Capilla igualmente titulada y en ella representada la Santísima 
Virgen, pensándose solamente on el siglo XVI en sustituir el altar 
por otro más ün consonancia con la época. Al mismo tiempo que 
se hacia el altar mayor, se trabajaba en el de San Ildefonso por 
los mismos artistas, y se daba así testimonio de la nunca inte­
rrumpida devoción al Santo. El que actualmente existe es de fac­
tura más moderna y fué dirigido en 1783 por D. Ventura Rodrí­
guez. Tiene en el tímpano el m,011ograma de María, y ocupa 
el centro un hermoso alto relieve de mármol blanco en que deli­
cadamente se reproduce la imposición de la casulla a San Ilde­
fonso. No hay más altar que éste y él se halla del todo ocupado 
por María. Pero aún aparece su imagen en un relieve triangular 
del sepulcro colocado a la izquierda, representando la coronación 
de María y bajo el arco del sepulcro colocado a la derecha, en el 
que aparece sentada con el Niño y a sus pies como alabanza 
la salutación del Angel: Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum, 
benedicta tu. 

Menos abundante aparece la Capilla de Santiago, edificada a 
mediados del siglo XV por D. Alvaro de Luna, que adquirió para 
ello del Cabildo el área que ocupa. No obstante, presenta la parte 
central en su magnífico retablo hecho en 1498, dos escenas de 
María, a saber: el descendimiento de Jesucristo de la Cruz, pre­
senciado por la Virgen María, llevando a Jesús Niño en los brazos. 

A continuación viene el aportamiento a nuestro objeto de la 
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Capilla de Reyes Nuevos. Construída ésta por Oovarrubias desde 
1531 en el lugar que ocupaban las de San Cosme, San Damián y 
Santa Bárbara y algunas dependencias, no podía menos de rendir 
tributo a la idea general que vemos presidir en toda la Iglesia. 
Le obligaba también a ello la voluntad expresa del Hey D. Enri­
que II de Trastamara de estar sepultado junto al altar de la Des­
censión de la Santísima Virgen, pues si bien a instancias del Car­
denal Fonseca se obtiene permiso del Emperador Carlos V para 
cambiar el lugar y trasladarla al actual desde el que ocupaba 
delante de la puerta de Ja Presentación, no había de privarle del 
carácter de devoción a María que animó al fundador. Y, si bien 
no se conservan los antiguos retablos, en los tres altares que hay 
en ella, ocupan su lugar otros tantos lienzos pintados por Maella, 
de los cuales el central renueva la escena tan conocida de la im­
posición de la castilla a San Ildefonso, y hay otros dos lienzos 
peque!1os con el Nacimiento de .Jesucristo y la Adoración de los 
Reyes, en los que naturalmente ocupa especial lugar la Santísima 
Virgen, colocados ambos en el intercolumnio. 

Dejadas las dos pequefías Capillas anteriores a la Sacristía, 
omitidas la Capilla de la Virgen del Sagrario como de la intimi­
dad, la Sacristía, de la cual nos ocuparemos más adelante, y las 
demás dependencias y locales destinados actualmente a la exposi­
ción de objetos artísticos de la Iglesia, sigue el interior de la 
puerta de Santa Catalina, en cuya parta superior y bajo un dosel 
que forman a<lornos del siglo XVI, hay dos esculturas antiguas 
sentadas, de las cuales una puede sor la de María, y debe existir 
también su imagen en un pequeño Calvario que parece ocupar la 
parte más interior. 

En la Capilla de la Piedad aparece la Virgen con el Niño en 
una pcq uefia pintura que remata el cuadro de San .Tu das coloca­
do a la entrada, y además de otro cuadro pintado de la Virgen 
colocado en el arco interior del muro derecho, hay una escultura 
de la Virgen de las Angustias o de la Piedad, en la cual, como el 
nombre lo indica, la Virgen tiene sobre sus rodillas el oadáver 
de Jesús. 

La Capilla de la pila bautismal, en el arco derecho, tiene un 
altar que parece ser del siglo XV, y en él está la Virgen en 
la escena de la Crucifixión, como también se halla en el lado 
izquierdo en una imagen coronada y con el Niñ.o en brazoc;;. 

Finalmente, en la llamada Capilla de D.ª Teresa de Haro, la 
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Virgen está colocada junto al Crucifijo del altar, en el lado 
izquierdo bajo la ndYocacíón de los Dolores, y aún se la invoca 
en una lúpidn en que se lee «a reverencia de la bendita )ladre>, 
y se pide a cuantos la leen el obsequio de un Ave María. Queda 
de esta misma Capilla el reverso, que corresponde ya al claustro; 
poro os ele gran importancia, pues sns encalados relieves nos 
presentan diez escenas, de las cuales pertenecen a la Virgen la 
Anunciación, Visitación, Nacimiento (grabado), Epifanía, Circun­
cisión y Huída a Egipto. 

Todavía podríamos citar del claustro el misterio de la Anun­
eiación en dos figuras, que m;;tún colocadas a los lados del arco de 
la Cnpilln ele Snn Blas; pero vamos a dar fin a las Capillas con la 
enumeración siquiera de las tres pequelias situadas en el trascoro 
y de todos mny conocidas. 

l~s In primera la llamnda del Cristo Tendido, del siglo XVI, 
con un hermoso grupo escultórico, representativo de María con 
el cuerpo muerto de Jesús y que atrae generalmeute las miradas 
de los inteligentes, a más de tener ganada la devoción del pueblo. 
Pudiera ser esta escena, tan comunmente repro1lucida, no ya sólo 
un gusto de época, sino tal vez la imposión de un maestro; pues 
siendo muy de la afición de Borgolia, y este maestro principal al 
de la Catedral que encarna o pinta gran parte del retablo mayor 
y varios de otras Capillas, nada extrafío sería que la hubiese im­
puesto aún sin pretenderlo, a menos que se conceda ser de él 
todas las r(Jplicas del asunto, cosa que no tendríamos gran incon­
veniente en admitir. De lo primero, sería prueba la reproducción 
del entierro de ,Jesucristo, al cual asiste María en un grupo de 
tamaño casi al natural, en piedra, colocado en el central de la 
cripta, bajo el altar mayor y que es atribuído a Diego Oopín, 
de Holanda. 

A la del Cristo Tendido sigue la Capilla de la Virgen de la 
Estrella, cuya imagen, de larga tradición y venerada por el gre­
mio de laneros, es de bastante estima, aunque no muy antigua, 
al menos por su restauración. Y por último está la Capilla de 
Santa Catalina, en la. que, como recuerdo mariano, se registra la 
voluntad del fundador, el Canónigo Lucas de las Peñas, mandan­
do a los Capellanes celebrar, entre otra, la fiesta de la Concepción 
de Nuestra Señora, desde 1516 . 

. ~' 
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mu lttrgen l'tt d úbatbt. 

A semejanza de lo que acaece en el trascoro, y como para no 
dejar lugar a distracción, el ábside del altar mayor viene a calcar 
la misma idea. 

Son conocidos los relieves que circund:rn todo el exterio1', 
situados en su parte media, en pequefias hornacinas abiertas en 
la misma piedra con acusados y ftorido:i; arcos góticos en número 
de dieciséis. Sin duda alguna fueron más y formaban como un 
anillo de pasajes del Nncvo Testamento, tal vez para imitnr y 
completar el que integran los pasnjes bíblicos del Antigno Testa­
mento qne circundan el coro; pero fueron intorrumpiclof.\ eon In 
colocación del llamado Altar del Transparente, que rompiú de 
este modo, como intruso, la unidad do asuntos y de estilo. 

Los motivos son siempre tomados de la vida de .Jesucristo, 
pero en el lado de Ja epístola, siete de los ocho relieves que a él 
corresponden, hacen intervenir a la Virgen en los Misterios do la 
Anunciación, Visitación, Nacimiento de Jesús, Adoración de los 
pastores y de los Royos y Purificaoión do María. 

Por último, hornos de hacer mención de Ja imagen do María 
situada en la parto inferior del Altar del Trnusparente. Es nna 
hermosa escultnra, en mármol blanoo, de la Santísima Virgen 
sentada sobre trono do bronce dorado que parecen sostener los 
úngcloR y llevando en bondadosa actitud al Niño ,fosús, soutado 
sobre sus rodillas. Si bien en el lugar donde está encuadrado 
pndióramos decir que es algo deforme, es en su estilo esto altar 
una composici<>n hermosa y a la ve;r, que un testimonio de la de­
voción del Cardenal D. Diego de Astorga y del arte de Narciso 
Tomó en 17:32, la prolongación del tema mariano en la primera 
mitad del siglo XVIII que había de continuar después en el 
mosaico de la Capilla Muzárabe. 

¡ju llftrgl'lt ru lna QJ:11i1ilht!l llr 111 Jílracrttnhht y bel &ugrurtn. 

Mucho fué el camino recorrido y, en cor.secuencia, grande el 
eansancio que naturalmente ha debido causar en nosotros, si la 
devoción a María no hubiese aliviado un tanto el peso del andar 
divagando de acá para allá. Mas si la extensión de Jo que resta no 
es tanta, acrece la intensidad del interés por corresponder a lo 
que hemos llamado al principio la intimidad y son las Capillas de 
la Descensión y del Sagrario. 
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Es la primera breYe en su extensión, larga en su historia. 
Hemos dicho ya que su emplazamiento respondo probable­
mento al que tuvo el altar principal de la Iglesia ·visigoda 
de Santa María, cto1Hle tuvo lugar la Descensión. Pero la Capi­
lla actual no es ni mucho menos la primitiva aun en la Cate­
dral rle hoy. El lugar tuvo siempre especial acotamiento, que 
la misma Prnvidencia se encargó de conservar libre de las va­
riantes do los humanos gustos y el pueblo, en su tradición no 
interrumpida, supo sefialarlo, volando, conjuntamente con el Ca­
bildo, por la intangibilidad de esta gloria común. De las dos afir­
maciones es garantía la desaparecida Capilla de Reyes, situada al 
reverso lle este lugar por la voluntad del Rey Enrique II de des­
cansar coreano al altar donde descendió Maria Conoció el Rey el 
lugar, lo conoció el pueblo, lo supieron el Cabildo y los Prelados. 
y solamente un altar podía ser d-e él constante testimonio. Sin 
duela alguna ora estimable el primitivo altar, pero la devoción 
creciente buscó su externa expresión en hacer otro mejor y más 
rico, lo que llevaba consigo la desaparición del primero. Al final 
del siglo XV so debió comenzar la construcción en el que hoy 
existe de la parte del elegante remate que lo corona en estilo 
gútico, compuesto de tres cuerpos de entrecruzados arcos que se 
apoyan y unen en una columnita airosa y finísima de mármol 
negrn que colocada en el centro los recoge. Y que así sucedió lo' 
prueban abonos hechos a García de Givflja en 1501 y 1502 como 
pago de estatuas pequeuas de piedra pnra el mismo, las cuales se 
hallan col o cadas en las dieciséi~ flechas levan ta das en los ángulos. 
Figura también en 1502 nna imagen de madera para la misma 
Capilla que, o no llegó a hacerse, o tal vez se retiró cuando en 
1G24 hasta el 1527 Felipe de Borgoüa trabajaba el retablo de 
Nnosti·a Señora del Pilnr o de ln Descensiún en alabastro traído 
de Cogolludo, corno el cornisamento del coro. El centro de este 
nltnr debió estflr ocupado en nn principio por «Una medalla en 
medio relieve quo representaba la Descensión ele Nuestra Sefiora 
con varias cstatnitns», hecho por el citado Borgoña en la época 
moncionadn. Pero más tarde, en el 1571 a 1574, Nicolás de Ver­
gflra, el Mozo, es encargado do hacer conforme al trazado de su 
pndre Nicolús do Vergara •Lma obra de escultura de mármol, 
jaspe y bronco para el altar de lfl Capilla de la Descensión» en 
mármol de Garrara, cuyo importe se le abona en 1574. En el 1522 
se hallaba puest::1 la reja interior de traza plateresca, hecha por 
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Domingo de Céspedes, conforme a dibujos del maestro Copín, y, 
por fin, en 1610 fué colocada la verja más exterior hecha a 
expensas del Cardenal Sandoval y Rojas. Queda con la breve 
historia apuntada hecha la descripción arquitectónica de la Capi­
lla. Su remate forma como un dosel gótico de elevadas propor­
ciones en relación con la Capilla, dividido en tres planos con 
cuatro agujas o flechas en los vértices de cada uno, adornadas de 
esculturas de piedra, también en número de cuatro; y la parte 
inferior e5 de mármol, alabastro y bronce de gusto plateresco. El 
centro del altar lo ocupa la imposición de la Casulla a Snn Ilde­
fonso completamente separado del altar, según lo comprueba la 
sola inspección y el aparecer por su respaldo formando parte del 
retablo una hornacina que cierra en forma de concha en su parte 
superior y que no fué hecha para el relieve delantero. El zúcnlo 
presenta en dos bajorelieves escenas de la vida de San Tldefonso 
y, como algo extraordinario y extremadamente curioso, se ve en 
el centro del repetido zócalo y en el lugar que correspondAría al 
Sagrario, si lo hubiese, o a la sacra central, un cilindro de mármol 
que gira perfectamente y está dividido en cuatro zonas con otros 
tantos relieves. De ellos el uno reproduce en letras negras ele 
carácter gótico la doble forma de la consagración en la Santa 
Misa; y son los otros tres Jos mi'sterio5 del Nacimiento do .fosu­
'cristo, la Anunciación y la Vi5ita de María a su prima Santa Isa­
bel. No es fácil hallar cosa semejante y es por sí mismo y por Ja 
finura y delicadeza de los relieves de gran interés y perfección. 
El altar tiene en su parte superior un medallón con la Asunción 
de María y la imagen de ella es también el remate del segundo 
cuerpo y de la Capilla. Nada decimos de los afiad.idos en tiempo 
del Sr. Cardenal Moscoso y Sandoval, ni tampoco de la singular 
reliquia de la piedra que se conserva, sobre la cual es tradición 
que puso ol pie la Santísima Virge11 en su Descensión. Esta piedra 
es sin duda el motivo, juntamente con la situación topográfica y 
el asunto, para que indistintamente esta Capilla haya recibido lo's 
nombres del Pilar, de la Piedra y de la Descensión. 

Si la dicha Capilla de la Descensión es el testigo que perpetúa 
el milagro de la imposición de la casulla a San Ildefonso, y como 
honra singular de la historia de nuestro pueblo ha sido conser­
vada, enriquecida y adornada, cierto es también que la devoción 
mariana del pueblo de Toledo tenía como centro la imagen lla­
mada del Sagrario, sobre la cual la historia tendió su velo y la 
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leyendn piadosa vino a colgar sus cendales. De venerable anti­
güeclnd, aunque no sea po,<;ible fijar su época, es In que ha presi­
dido los grandes acontecimientos y la que escuchó las menudas 
cuitas de todos sus devotos, hasta hacerla llegar a los primeros 
tiempos de la pdmera iglesia visigoda cuyo altar principal ocupó, 
para qued1u· oculta en 1n inYasió11 agnrena y mostrar mediante 
un milagro el lugar de su escondrijo en tiempo posterior. En el 
estado actual de ln imagen pudiera sefwlarse el siglo XII como su 
data, ya que conserva el hieratismo de las imágenes bizantinas y 
algunos caracteres góticos. Sentada sobre un trono en forma de 
cono truncado que recubren chapas de plata, lleva al NiJ1o Jesús 
sentado también sobre ella y mirando hacia el frente; va toda la 
imagen igualmente cubierta de plata y, en todo el vestido de 
pliegues forzados y simétricos, corre una fimbria dorada que 
salpican menudas piedras finas, cerrando el manto sobre el pecho 
un como broche que está constituído por otra piedra cuadrada, 
fina al parecer. Tal vez la antigua imagen bizantina, que debió 
estar como pegada a otro trono o en otrq altar, según se deduce 
de la tiesura de la espalda, recibió en el siglo XII, como dádivas de 
sus devotos, las chapas de plata que forman su vestido de la misma 
manera que más tarde la cubrieron con mantos riquísimos de tis(l 
y pedrería; ~ puede, por tanto, suceder que así como éstos ocultan 
la imagen en sí, así la plata sea la que esconda la imagen primi­
tiva. El pueblo ha dado en decir que es morena y, acostumbrado 
a contemplarla con sus vestidos ricos, ni acierta a venerarla des­
pojada de ellos ni transige con que deje de ser morena. Y en 
realidad de verdad, si el pueblo no se disgustara, diríamos since­
ramente que la imagen es rubia, con dos trenzas de pelo que se 
parten y dividen sobre la frente para enconderse bajo el manto, 
cayendo sobre la espalda; el tiempo, la humedad y el humo han 
ennegrecido la parte central del rostro, dejando en su blancura lo 
que fuó preservado por la toca; y os lástima que sigamos viéndola 
de pie cuando está sentada, y vestida artificialmente cuando tiene 
en sí su natural vestido. Propiamente no es la Virgen del Sagrario 
la que veneramos manifiestamente, sino la Virgen encerrada y 
envuelta en los cobertores que la ocultan. 

Pero dejando a un lado esto que, al fin es algo accidental, la 
imagen bizantina a Ja que pusieron un trono sencillo y vistieron 
de plata el citado siglo XII, y más adelante en el final del XV y 
el XVI cubrieron con ricos mantos y colocaron en 1677 en el 
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actual trono de plata dorada, es la misma que ha ido tejiendo oon 
los hombres la historia de nuestra ciudad, la que sabe sus glol'ias 
que impulsó y conoce sus penas que alivió; y si el pueblo sencillo 
y el culto quiso venerarla no quedaron a la zaga Jos Prelados y 
el Cabildo. La contemplamos, en efecto, en su Capilla actual y 
forma ésta con sus piezas adyacentes el postizo mayor de la Ca­
tedral y el que más la desfigura. Vino a sustituir a otra capilla 
existente en la Iglesia con el título mismo del Sagrario, pero 
mucho más pequeña, donde se hallaban también las reliquias y a 
cuya área se agregaron treinta y una casas pertenecientes al Ca­
bildo y algunas más, que fueron derribadas. Comprende esta obra 
el ángulo formado por los muros de las calles de Sixto Ramón 
Parro y Pedro Pérez, o sea, frente al Hospital del Rey (hoy de 
Incurables); y comenzada la obra por estos muros citados, fué la 
Capilla y el Relicario lo último que se construyó. A la obra van 
unidos los nombres de los Cardenales Quiroga, Sandoval y Rojas, 
Zapata, Moscoso, Pascual Aragón, Archiduque Alberto y Cardenal 
f nfante D. Fernando, y de los maestros Nicolás de Vergara, .Juan 
Bautista Monegro, Pedro de la Torre, el Hermano de la Compaflía 
de Jesús Francisco Bautista y otros muchos. ¡\demás do la imagen 
de NueHtra Señora del Sagrario, a la que está dedicada especial­
mente la obra y a las reliquias, figuran también otras imágenes 
de la Virgen; en el ángulo del tímpano de la puerta de entrada, y 
en los lados de la antecapilla en los misterios de la Adoración de 
los Heyes y de la Presentación, aparte de los altares, como tam­
bién en un cuadro de forma de medallón que representa la impo­
sición de la.casulla a San Ildefonso, asunto que se repite en el 
anverso del trono. Ya en la Capilla y a los lados de los ventanales 
abiertos hacia oriente y occidente están pintadas por Carducci y 
Cajés en 1615 la Anunciación, Asunción, Concepción y Natividad 
con la cifra de Maria sobre una ventana tapiada. Además, en las 
pechinas que sostienen la cúpula hay pintados profetas con gran­
des tarjetones, en los cuales se leen setencias de la Santa Escri­
tura aplicadas a Maria y relacionadas con los cuatro misterios 
antes mencionados, a saber: Exurge, domine in requiem tuam, tu 
et arca sanctificationis tuae; Ecce virgo concipiet et pariet filium; 
Ecce implebit gloria Domini domum ejus; Qucte eit ista quae pro­
greditur quasi aurora. 

Detrás de la Capilla está el Relicario, de forma ochavada, al 
que también va unida la glorificación de María y que se debe a 
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los maestros Vergara, .Jorge Manuel Theotocópuli y otros. Las 
pinturas al fresco que ocupan enteramente el interior del cim­
borrio y linterna, y se deben a Francisco Ricci y Juan Oarrefl.o 
que las concluyen en 1670, representan la coronación de Maria 
por las Tres Personas de la Santisima Trinidad. Al pie de la San* 
tísima Virgen se ve el sepulcro rodeado por los Apóstoles que, 
mirando su interior vacío, y con los lienzos que la cubrieron en 
la mano, dan la sensación de admiración y extra:n.eza; y frente a 
Ella un grupo do ángeles rodea a otro que lleva en las manos un 
tarjetón en el que se puede leer Sancta Maria. 

Forma parte de esta obra, y se comprende por ello bajo el 
nombre de Sagrario, la magnifica pieza rectangular de la Sacristia, 
que por esto mismo se halla también consagrada a, la Virgen. 
Aparece su imagen sobre la puerta de entrada, representando la 
Asunción de Nuestra Sefiora con varios ángeles, que labró ol 
escultor tTuan Fernández, y a los lados de ella hay dos escudos 
con s'.ls coronas que representan la Descensión de la Virgen para 
la imposición de la casulla a San Ildefonso. En el interior, ocu­
pando toda la bóveda que cubre la Sacristía, el repetido asunto 
de la imposición de la casulla en pintura al fresco, que se debe 
al insigne artista Lucas Jordán, y que merece una mención 
especial y detallada por la maravilla del conjunto y la magnifi­
cencia de la síntesis. 

Su punto de partida es la Descensión de Maria, figurada en la 
parte de la bóveda opuesta a la puerta de entrada. Sobre la 
imagen de María, que resulta suspensa en el aire, flota un rayo 
de luz que, contem;:->lado desde la entrada, hace la ilusión de 
descender perpendicularmente en preciosa perspectiva y llena 
enteramente el templo, bajo cuyas bóvedas se amontonan la!! 
nubes e inunda la figura de San Ildefonso, haciendo apartarse 
temerosos a la comitiva del Santo Prelado y al pueblo. Mas el rayo 
. de luz, q ne resulta difuso y transparente al proyectarse sobre la 
Virgen, tiene un foco del que parte, y lo halla la vista, retroce­
diendo por entre los ángeles y vírgenes que forman el cortejo de 
la Virgen, en una nube ovalada, rodeada también de ángeles, en 
la cual se lee con caracteres blancos el nombre augusto de Dios 
escrito en lengua hebrea y que viene a ocupar diametralmente el 
centro de la pintura. Siguen los ángeles llenando toda la bóveda, 
y en el extremo opuesto a la Virgen, perpendicular a la puerta 
de entrada, se contempla la ciudad de Toledo con sus dos puen-
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tes a los lados, el río y la cordillera, y a Santa Leocadia, en túnica 
blanca, sentada sobre una carroza que, tirada por un águila, 
corre arrollando a su paso los adversarios que se lo oponen. En 
los entrearcos de las vidrieras, así reales como figuradas, se hallan 
sentados los principales Arzobispos toledanos en ambones o 
tribunas, cuya parte superior llenan ángeles provistos de instru­
mentos y papeles do música. Y, por último, mientras a los lados 
de la Virgen hay dos figuras que parecen representar a Santiago 
y San Agustín, sobre la ciudad se sostiene encima de nubes el 
que parece cronista del hecho con un libro en las manos, y a sus 
pies un ángel que tiene abierto el tintero. Bien hizo el maestro en 
pintar su autorretrato en una ventana figurada junto a la Virgen, 
pues se hizo acreedor con su obra admirablemente desarrollada 
a las alabanzas de cuantos la contemplan. 

Finalmente, hay un relieve de escultura en madera estofada 
que repite el mismo asunto, y es debida al Greco, que lo puso en 
la parte inferior del marco que talló para el cuadro del Expolio 
en la Sacristía. 

@trus rrprrsr11t11rtn11rn be In J'irnru. 

Parece con esto concluída la obra, pero faltan todavía las 
últimas pinceladas. Llamamos así a las esculturas e imágenes de 
la Virgen que están en la parte de exposición y que merecen 
también siquiera una relación, ya por su perfección y riqueza, 
ya también porque siendo de la Catedral y habiendo tenido culto 
algunas do ellas, reclaman un puesto en nuestro plan. 

El tesoro, prescindiendo de algunos esmaltes, entre ellos el 
que representa la Anunciación y ocupa el centro de una patena 
(románica) muy interesante, encierra tres imágenes de María. La 
más antigua es bizantina, muy semejante en trazas a la del Sa­
grario, y eomo ella recubierta de láminas de plata, pero de época 
algo posterior, y por ello con menos rigidez en los plegados. 
Lleva al Nir10 ,Jesús sobre las rodillas, de frente, y le ofrece con 
la mano derecha un objeto; y va adornada con una corona bizan­
tina de admirable calado avalorada además con varias piedras 
finas. Pudo ocupar el centro de un altar y hoy está sentada en una 
silla de época muy posterior, ofreciendo sus facciones, como las 
del Niño, alguna tirantez, según corresponde a su época. Además, 
se admira una imagen gótica de marfil con el Niüo sobre el brazo 
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izquierdo, al cual le ofre0e una flor, y tiene la inclinación propia 
del marfil, quedando todavía en el rostro y la corona residuos de 
la pintura que debió encarnarla y que desapareció. La estiman de 
factura francesa y es en su conjunto muy bella. 

Por último, hay un medio relieve en alabastro encerrado en 
una pequeña urna y que reproduce el busto de la Virgen con el 
Niño en brazos, el cual fué adquirido por la Catedral en 1590 por 
compra al Procurador Hernán Gutiérrez, como testamentario del 
clérigo Jerónimo de Torres. Se dice que fué hallada por éste en 
un aposento «que es de devoción», y desde antiguo se guardó en 
el relicario. 

* * * 
La Capilla de San Pedro, accidentalmente ocupada para expo­

sición de objetos artísticos, guarda de la Virgen dos esculturas y 
una colección de cuadros pintados sobre cobre. Las esculturas 
son dos ejemplares magníficos de los siglos XII y XV. La que 
corresponde al siglo XII, está de pie y es sin disputa la que tiene 
mayor rigidez y amaneramiento de formas. El manto lo lleva 
recogido con la mano izquierda por delante, con pliegues muy 
acusados e irreales, y levanta la derecha en actitud de bendecir. 
Es del todo distinta de la imagen que corresponde al siglo XV, 
de alabastro, sonriente y expresiva, así de facciones como de 
líneas. Es ésta de la misma escuela que la Virgen de la Blanca en 
el coro; como ella, recoge el manto, que está más vistosamente 
engalanado con fimbria y flores doradas; y si bien lleva el mismo 
calzado negro y puntiagudo, tiene el rostro en su color natural, 
aunque tostado. · 

Hecha en tiempo del Rey Felipe IV y del Cardenal de Toledo 
D. Pascual Aragón, hay una colección de cobres, atribuída al 
Palermitano, que consta de diecinueve cuadros. Consagra dieci­
siete a la Virgen y dos a la muerte de Santa Leocadia y Descen­
sión de la Virgen. No haremos de todos mención, porque mere­
cerían ellos un folleto que sería interesante; y solamente dire­
mos como dato recogido de la obra misma, que son de una gran 
finura y algo acromados. Las escenas procuran vivir lo que 
representan y algunas ofrecen particularidades de una gran rea­
lidad, sin perder su carácter piadoso y educativo, que les da 
además un aspecto de novedad en algunos pasajes, como sucede 
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en los que representan la Huída a Egipto y el entierro de la San­
tísima Virgen, llevada a hombros por los Apóstoles. 

Hay en la Sacristía una Virgen de plata que parece del 
siglo XIV y que suele llevarse por los ministros en las procesio­
nes claustrales. Pertenece a las llamadas de silla, y tanto ella 
como el Nifio son de formas sobrias y severas, sin perder su 
carácter gótico, y tienen encarnados sus rostros y manos. 

Callamos discretamente los cuadros que representan a la Vir­
gen, porque es largo su número y no parecen encajar por hoy en 
este trabajo y eso que los hay tan magníficos como el llamado la 
Perla, de Van Dykc; la Dolorosa, do Morales; la Virgen, de Rafael, 
y otras varias de Carrefio, Jordán, Orrente y otros. Pero no que­
remos omitir, aparte de otras que podrían citarse, la abundante 
expresión mariana que se advierte en los ttirnos llamados del 
Cardenal Oisneros y de F'onseca. . 

Habíamos oido decir que era extranjero su origen y nos cau­
saba gran pena, porque ello significaría igualarnos a otros países 
en la devoción a María. Hoy podemos asegurar, por nuestra parte, 
no solamente que son espafioles, sino netamente toledanos, debi­
dos a los artistas que para sus obras tenía la Catedral. Es un gran 
alivio para el alma y una aportación de incalculable valor para 
nuestro tema. 

Del terno, perteneciente al Cardenal Cisneros, consta que 
siendo obrero D. Hernando G6mez de Fonseca, se abonaron 
cuentas en octubre de 1520, a Juan de Covarrubias, Talavera, 
Vargas y Esteban Alonso, en cuenta· de la frontalera, faldones y 
bocamangas de las dalmáticas, así como a Pedro de Burgos, bor­
dador, que acabó una cenefa con la Asunción de Nuestra Sefiora. 
Todos, nombres españoles, que explican suficientemente la casi 
exclusividad del tema do María en la ornamentación de las bandas 
de la capa y casulla y de las dalmáticas; y que por lo mismo que 
trabajaban a cuenta de la lglesia, vienen a testimoniar la unifica­
ción de la misma con la Santísima Virgen. Todavía podríamos 
citar otros nombres de españoles también que bordaron cenefas 
de imaginería en 1555, pero preferimos dejarlo para concluir con 
el terno de Fonseca. Lo forman la capa pluvial, casulla y dalmáti­
cas y además el frontal correspondiente para el altar mayor y el 
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de prima. Es como el de Cisneros, en tisú riquísimo de oro, del 
llamado de tres altos, y lo excede en su adorno prolijo de perlas 
y aljófar, que lo avaloran considerablemente. Consta que en 1525 
y 26 se puso este adorno por el ya citado bordador Esteban Alon· 
so y fué él, con los demás mencionados, los encargados del bor­
dado de imaginería. Así se explica que todos los motivos, y son 
casi la veintena, reprodncen otras tantas particularidades de la 
vida de la Virgen, incluso la Descensión, con exquisito gusto y 
labor pacienzuda, formados los contornos de las figuras con 
menudos granos de aljófar hábilmente escogidos y colocados. 

* *"' 
Nos place, y el no hacerlo quedaría en mengua de nuestro 

plan y de nuestro deseo, dar un breve resumen de lo que tan 
ligeramente se ha ido mencionando. 

Casi en la totalidad de pinturas y bordados, la Virgen es repre­
sentada con manto azul y túnica rosada, y siempre en la actitud 
que florresponde al concepto de pureza y de virtudes que la Igle· 
sia en general y en especial la espafl.ola, asoció al nombre 
de María. 

Hallaron complacencia señalada nuestros antepasados en abrir­
le de par en par la puerta de su afecto y de ilU inspiración, y asi 
la vemos invadir plenamente todas sus obras y salir del interior 
del alma o en el pincel mojado de pintura que la trasladaba al 
lienzo o por la aguja fina del bordador que en hilos de seda la 
dejaba caer sobre cuna de oro. 

Supieron leer el Evangelio y escrutar la tradición para sor· 
prender los más leves detalles de su vida; y, al hacerla propia, 
conocedores de su misión bienhechora y maternal para el hom­
bre, le levantaron iglesias, la buscaron en vida, se acogieron a 
su protección en muerte, registraron todos sus afectos en los ana­
les del arte y mientras se ·compungían contemplando su dolor, 
se alegraban mirando su sonrisa. 

Cuanto podemos alcanzar del tiempo en nuestra Iglesia, está 
asociado a María, que así corre con el hombre llenando su historia. 

A partil' del siglo XII hasta el actual, no hay centuria que no 
traiga a los ojos el testimonio de su devoción a María en alguna· 
de sus imágenes, desde la toscamente labrada en tiempo de los 
visigodos hasta la elegante del siglo XVI y la más presuntuosa de 
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los tiempos modernos. Y todo este cúmulo de imágenes de María, 
reunidas en nuestra Catedral, que a todos los vientos proclama su 
filiación mariana, nos dan derecho a afirmar que la cantan la 
piedra con su opaco sonido, el metal con sus vibraciones estriden­
tes, el vidrio con sus lenguas de plata, las maderas con sus queji­
dos de crugientes fibras. Y si supo ascender hasta las vidrieras 
más altas para unir su nombre a los muchos de los santos que allí 
fueron colocados, fué para juntar la voz de la luz con su imagen 
en la penumbra del interior e invitarnos conjuntamente a cele­
brar sus grandezas proclamadas. 

HE DICHO. 
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Siguiendo a nuestro eminente filólogo D. Roque Barcia, no 
creemos que la palabra Lápid<i deba tomarse en un sentido tan 
estrecho como quiere el marqués de Mondéjar en sus «Memorias 
históricas de la vida de Don Alfonso el Noble>, ateniéndose estric­
tamente a su etimología griega y latina. Y por ello no tenemos 
reparo en usar dicha palabra, ya se trate de las de piedra o de las 
de cualquier otra sustancia. Si bien nosotros no nos ocuparemos 
por hoy más que de las metálicas. 

Las lápidas metálicas ya de cobre, latón, bronce o aleación, 
en fin, de varios metales, han sido muy empleadas en Europa, 
sobre todo en los si~los XIII al XVI para cubrir las sepulturas 
abiertas en el suelo de las Iglesias. Las artes del hierro hablan 
tenido mny escasn vidn en los siglos propios de la Edad Media. 
Y al renacer éstas en el XIII, comenzaron tnmbién a revivir las del 
bronce y demás aleaciones metálicas y las artes suntuarias. 

Que 110 aparezca la lápida metálica en nuestro templo primado 
hasta últimos del siglo XVII, es tanto más de extrañar, cuanto 
que desde mucho antes <lió albergue a los más afamados maestros 
del metal. Y en nuestra nación es donde este elemento tomó en 
rejas y utensilios del culto una mayor importancia que en otros 
países. Y tampoco debemos olvidar que los templos fueron 
durante varios siglos sitios de enterramientos· de prelados y ele 
otros personajes de importancia social; y a estos templos acudían 
todas las riquezas, considerándoles como el monumento principal 
de aquellas sociedades. 

Los dos prelados de la catedral de Ohartres, descansan en 
sepulcros de bronce en la entrada de su famosa nave. 

Del condestable Don Al varo de Luna se cuenta que ostentaba 
sepulcro de bronce en medio de la capilla de Santiago, de la 
catedral toledana. 
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En el centro del coro de la catedral de Burgos, se levanta el 
sepulcro del obispo Don Mauricio, fundador de la actual catedral 
en 1221. Su estatua, hoy mutilada, es un ejemplar notable de la 
escultura de cobre esmaltado, recubriendo un alma do madera. 
Es ejemplar muy sing11lar de nuestra rirpieza artística de los 
siglos XIII o XIV. 

Notables son los bustos orantes de los duques de Lerma Don 
Cristóbal de Rojas, arzobispo de Sevilla, fundador en los últimos 
afios del siglo XVI de la iglesia colegiata de Lcrm:i, y su sobrino 
el privado y ministro universal de Felipe III, duque y cardenal 
ue Ja Santa Iglesia Homana, Don F1·ancísco G<imez do Sancloval 
y Hojas, que la terminó y levantó en la mismn villa sn suntuoso 
palacio, hoy en lamentablo estado. Si grnnde y magnífico fuó en 
vida este Sandoval y Hojas, debió a~pirar a la iumortalidfld para 
después de su muerte. Pues aunque algún erudito lo haya negado, 
se sabe que a Pompeyo Leoni encargó Jos modelos en tamaño 
pequeño y la dirección total de la obra. Ylillán Vimercado y 
Baltasar Mariano, las modelaron a escala nntueal. Y el inmortal 
autor <le las Custodias <le Avila, Sevilla y otras, ,Juan de Arfe 
Villafañe, en unión de Lesmcs Fernández del Moral, las fn11dieron 
y doraron a fuego. Son do gusto renaciente, rnaravillas del cinco], 
de arte prolijo y depurado por esos cinco genios. Y hoy pueden 
admirarse no en la Colegiata, para la que fneron labradas, sino en 
el Museo de la escultura espafiola de Valladolid. 

Mención solamente debemos hacer aquí, ya que hemos recor­
dado a Pompeyo Leoni, el escla.recido nrtista del metal, de sus 
túmulos de bronce del presbiterio del templo del Escorial. Pero 
dejando a un lado el estudio de los monumentos sepulcrales de 
gran bulto, ya de hierro o de otros metales como el levantado en 
nuestros días en honor del general Prim en el panteón de Atocha 
de Madrid por no haber ningún ejemplar en nnestra Catedral, 
vamos a decir algo, siquiera hacer mención, de los sencillos 
monumentos metálicos consistentes en una lápida o lauda cubierta 
de una sepultura con inscripciones laudatorias según este nombre 
ya indica. 

Estas placas tmnbales os lo más frecuente que estén recibidas 
enrasando con el pavimento y ostentan las figuras grabadas de 
los personajes enterrado~. En Brujas hay muy interesantes ejem­
plares de placas tumbales en cobre. La Catedral de Brujas y la 
iglesia de Santiago, encierran un gran número de ellas ejecutadas 
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en los siglos XIV, XV y XVI. Por efecto de las muchas guerras y 
trastornos habidos en Europa, en esos y en los siglos posteriores, 
fueron bastante destruídas: pero aún puede apreciarse en las 
existentes cuán grande era el esmero con que se trabajaban. La 
composición do ornamentos es rica y abundante y la ejecución 
artística de una admirable habilidad. 

La mayor parte de ellas fueron levantadas del suelo hacia la 
mitad del siglo XIX y se colocaron sobre los muros, donde se 
conservan mejor porque están al abrigo de los desgastes por el 
rozamiento de los pies de los transeuntes. 

En la Catedral de San Quintín Wranoia) tiene un monumento 
funerario Mauricio San Quintín, pintor que fuó del rey. Murió 
aquél en l 788, y en su lápida de bronce se enumeran los titulo~ 
oficiales del pintor y las cualidades privadas del hombre. 

En todos los países, lo mismo del Mediodía que del Norte, se 
desarrolló por entonces la escultura no sólo en bronce sino en 
plata. Y el italiano I....eopardi, mediado el siglo XVI, ejecutaba en 
bronce en Italia la losa tnmular del embajador D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa, representando en alto relieve de cuerpo 
entero y en traje de guerra al conde de Feria, fundador de la 
notabilísima capilla de los Figuoroas en la Catedral de Badajoz. 
Es obra muy notable, y mucho más en nuestra patria, donde no 
abundan estn clase de obras. 

En la parroquial de Nuestra Sefiora de la Asunción de 
Lequeitio,hay, del siglo XIII, dos sepulturas de raro mérito cubier­
tas con chapa de bronce. 

II 

Examinemos, aunque sea someramente, las lápidas metálicas 
del templo primado, y con ex:trañ.eza veremos que iglesia tnn 
rica en las varias manifestaciones de las artes, sea pobre en esta 
de las lápidas metálicas, como demarcación en el suelo de los 
lugares ocupados por las tumbas de sus prepotentes prelados, 
que fueron, como ya hemos dicho, muy usadas en el extranjero 
desde el siglo XIII, y que hasta cuatro siglos después, no apare­
cieron en la primera iglesia de Espafía. 

Las enumeraremos según el orden de su antigüedad cro­
nológica. 

1. Sepultura de Don Brilla,sar Moscoso y Sandoval.-Es la más 
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antigua que en este género de tener cubierta metálica vemos. 
Pues la defunción de e~te cardenal se verificó en 1665. 

Está situada debajo do las gradas que sirven de base al altar 
de la Descensión do la Virgen. La memoria funeraria consta de 
dos partes en bronce dorado, el frontal del altar, y la lápida sobre 
la primera grada; formando las dos partos., la vertical y la hori­
zontal, un monumento fnnerario en honor dol mencionado carde­
nal; sin quitar ninguna importancia al altar de la Virgen, que es 
anterior en su disposición y ejeeución a esto enterramiento. 

En el frontal, hay un medallón de bronce, coronado por el 
capelo cardenalício, cuyos cordones sustentan dos rollizos ánge­
les, apareciendo en aqu61, en bajo relieve, el retrato de medio 
cuerpo del Sr. Moscoso; rodeando una cenefa, también de bronce, 
todo el frente del altar. 

En el suelo está la plancha de bronce, de movida silueta, 
incrustada en el mármol, y en ella el epitafio siguiente, que por 
no ser fácil su lectura allí, copiamos de la obra del Sr. Parro en 
su tomo primero y que dice así: 

D. O.M. 
D. BALTHASAR Moscoso ET SANOOVAL 

STIRPE R.EOIA; ALTAMIR.IE COMITUM INCLITI\ 

PR.OLES1 BEATI fR.ANCISCI DI: BORJA PRONEPOS 

S. R. E. P. C. TOLETJ PR!ESUL, 

HOC MUNUS TER REUNIT1 PONT!f!CIS DECRTO CESSIT. 

VIR.TUTUM EXEMPLAR: 

ADVERSIS ET PROSPER.IS SEMPER IDEM. 

jUSTITl/E CULTOR: JNMUNITATIS ECCLESI!E PR.OPUONATOR.: 

EXTINTA LITE R.ESIDENTIAM IN CHORO FIRMl\VIT. 

Srnr PAUPER, EOENIS DIVES, 

INFANTES EXPOS!TOS TESTAMENTO DITAVIT. 

H!C IACET CORPUS: SPIRITUS BEATUS IN COELO. 

ÜBllT DIE XVlll SEPTEMBRJS, ANNO MDCLXV 

JETATIS SUJE LXXVII. 

Que traducido, dice: «Dios omnipotente y máximo. D. Baltasar 
Moscoso y Sandoval, de sangre real, ilustre descendiente de los 
condes de Altamira, viznieto de San Francisco de Borja, Pr~sb1-
tero Cardenal de la Santa Iglesia Romana, Arzobispo de Toledo, 
cuya dignidad renunció hasta por tercera vez, y aceptó al cabo 
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por especial mandnto del Sumo Pontífice. Fuó un dechado de 
virtud, do cadíctcr siempre igual así en los tiempos de la prospe­
ridad como en los de la advet'sa fortuna: muy amante de la 
Justicia,· y defensor de la inmunidad eclesiástica. Consolidó la 
residencia de los Prebendados en el coro, después de apaciguar 
sus disputas. I~ra pobro ptu·:1 consigo mismo, tanto como rico 
para con los menesterosos; y aumentó en su testamento las rentas 
de la casa de niüos expósitos. Aquí yace su cuerpo, pero su 
espíritu bionaventimtdo está en el cielo. Falleció el dia 18 de sep­
tiembre de 1665 a la edad de setenta y siete años.» 

Lápida y frontal es de mucha riqueza, y de gusto barroco, 
cual corresponden la época que se hizo. No tiene aquella gran 
composición, pues sin duda se quiso que apareciera como detalle 
de menor importancia ante el monumento dedicado al hecho 
grande que se conmemora en aquel sitio. 

2. Sepultwra del 8eiior Cardenal Don Luis Manuel Fernández 
Porlocnrrero.-En una do las naves de la girola, cerca de la 
entrada a la capilla de Santa Marina, que es a su voz ante capilla 
de la del Sagrario, y completamente aislado, está colocado este 
enterramiento. 

Se cubre por una gran plancha de cobre, sin más adorno que 
dos filetes lisos y dorados cerca de los bordes de la plancha. En 
el centro de ésto se destaca, por su gran tamaño, una sencilla y 
filosófica inscripción, en letras doradas y mayúsculns, de las de 
impronta, corrientes, sobre fondo cobrizo, que dice en latín de 
sencilla traducción: 

HIC IACET 

PVLVIS 

CINIS 

ET NIHIL. 

Aquí yace polvo, ceniza y nada. 
f Este seiíor falleció ol 14 de septiembre de 1709. Las medidas 

de esta lápida son de 3 metros 28 centímetros de largo por 1 
metro 75 centímetros de latitud. Es una de las de mayor dimen­
sión de este templo; acusando sflncillez y humildad, no sólo por 
su lacónico y expresivo epitafio, sino también por el sitio de 
tránsito general donde se colocó, demostrativo de su amor a la 
Virgen del Sagrario y deseo de que sus cenizas fuesen holladas 
por todo el pueblo fiel, demostrando con su ejemplo el poco 
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valor de las glorias mundanas de las rpie, por razón de sus eleva­
dos cargos, debió gustar y también sufrir. 

3. Sepultura del urzobispo Don Francisco Valero y Losa.-Al 
pie del altar de la Virgen de la Estrella, en el trascoro y con 
absoluta independencia del altar, está la sepultura de este sefíor, 
que no llegó a la dignidad cardenalicia, sien do solamente arzo­
bispo de Toledo. 

Su lápida consta de una inscripción sobre placa de bronce 
dorado, siendo también de bronco dicha inscripción, formada con 
letras mayúsculas rehundidas. J_,a placa afecta una figura de escu­
do orlada de flores, todo de gusto muy barroco, embutida en losa 
de mármol, limitada por un filete de bronce y una faja también 
de esta materia, de 16 centímetros de ancha. Las dimensiones 
totales de esta lápida mixta de bronce y mármol, son de 1 metro 
y 54 centímetros, por 2 metros 53 centímetros. 

La inscripción es de muy difícil lectura por su desgaste y la 
escasa luz que alumbra la nave; la copiamos de Parro en el tomo 
primero, pág. 215, de su «Toledo en la mano:. y que dice así: 

D. O. M. 

l. D. D. 
DOMINUS fR.ANCISCUS V ALERO ET LOSA 

CLAR.US SAPIENTIA. BENIONITATE CLAR.IOR.. Hl!MlLITATE 

CLA!US!MUS. PURITATE ANOELUS. CELO SERAFICUS. 

PR.lfDICATIONE APOSTOLICUS 

e PACENSI EPISCOPATU AD TOLET. SEDEM 

PROMOTVS. BREVI ANNORVM CIRCVLO, CVRSVM FELICITER 

CONSVMAVIT: PRIE POS!TAMQVE SIBI COR.ONAM 

JUSTITllE, PAClDISSIMA MOR.TE QVJESIVIT, 

DlE XXIII APR. ANNl1 MDCCXX. JETATIS SVIE LV. 

Cuya traducción es: (Dios grande y todopoderoso. Dedicado a 
Dios inmortal. El se!lor Francisco Valero y Losa, esclarecido por 
su sabiduría. Más esclarecido aún por su benignidad y mucho 
más por su humildad. Fué un angel en la pureza. Ardiente cual 
serafín en su celo. Apóstol en la predicación. Promovido desde 
el obispado de Badajoz a la sede de Toledo. Recorrió felizmente 
su carrera en pocos años: Y mediante una plácida muerte, obtuvo 
la corona que de justicia merecía, el día 23 de abril de 1720, de 
edad. de oinouenta y cinco años.• 
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Con sólo recordar sus divergencias con el gremio de los lane­
ros de la capital, se comprende la humildad de que quiso dar 
muestra al elegir este sitio para su enterramiento. 

4. Sepultura del cardenal Don Diego de Astorga y Céspedes.­
Situada al pie del monumento llamado El Transparente, en el 
centro de la girola del templo, cuyo trasaltar mayor, se debe su 
erección, en su mayor parte, a este prelado. 

Se cubre con una magnífica plancha de cobre, de amplias 
dimensiones, con dos cenefas doradas cerca de sus bordes, traba­
jada en Toledo por Isidro Espinosa, en 1735, según la nota, de 
letra menuda, puesta al pie de ella, en el ángulo izquierdo. 

Bien pudo ser hecha por este mismo artista la lápida del ca1•­
denal Portocarrero, dada su misma disposición, dibujo y corto 
tiempo mediado entre los pontificados de éste y de Astorga. 

Sobre esta lápida, en grandes caracteres dorados, en letras 
mayúsculas de imprenta y sin relieve alguno, se lee la siguiente 
inscripción: 

H1c JACET EMM. DD. DrnAcus DE AsTOROA ET CésPEDEs, 

ARCHIEP. TOLET. PRIMUS PRIESUL. EXCELLENTISSIMI 

TITULO DECOR.ATUS: QUI HANC AR.AM IERE PROMOVIT 

ZELO DICAVIT, PER. QUEM STAT VICTUS MISER.IS VITA: 

STAT REGIA MENSA: EVEHAT ATQUE MAOIS 

SUB)ACET IPSE THR.ONO. 

Cuya traducción es: •Aquí yace el Emmo. Sr. D. Diego de 
.Astorga y Céspedes, Arzobispo de Toledo y el primer prelado 
que tuvo el título de Excelentísimo; costeó este altar con su 
dinero y se consagró y dedicó con mucho celo. 

De él pendía el alimento de los pobres, para quienes tenía una 
mesa abundante y regia. 

Yace a los pies del trono para impetrar del Altísimo mayores 
socorros.» 

Las dimensiones totales de la lápida son de 2 metros 50 centí­
metros de largo por 1 y 70 de ancho, o sea, un poco más pequen.a 
que la ya descrita del Sr. Portocarrero. 

Falleció el cardenal Astorga el 9 de febrero de 1734. 
5. Sepultura del cardenal Don Juan Ignacio Moreno.-A la 

entrada de la capilla de San Ildefonso, h::ty en el suelo una gran 
plancha metálica, que cubre los restos de este prelado. 
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El epitafio dice así, en mayúsculas do imprenta actuales: 

IMMUTATIONEM SUAM 

H!C t::XPECTAT 

EMMUS. AC R.MUS D. DR. 

JOANN IGNATIUS 

PIVES!l. CARD. MORENO 

EX OVET. AC VALLISOLET. 

CATEDRA 

AD liANC PRIM. HISPAN 

ASSUMPTUS 

OB MATR. V KAL. SEPT. 

MDCCCLXXXIV 

OR.ATE PRO EO. 

Cuya traducción a lengua vulgar dice: •En este sitio aguarda 
su transformación el eminentísimo y reverendísimo sefior doctor 
D. Juan Ignacio, presbítero cardenal Moreno, elevado de la silla 
de Oviedo y Valladolid a esta primada de las Españas. Murió eu 
Madrid a 27 <le agosto de 1884. Rogad por óh. En el ángulo infe­
rior de la derecha hay esta indicación: San .luan de Alcaraz 
Cartagena, como indicadora de su construcción. 

Las dimensiones son do 3 metros y 25 centímetro? por 1 metro 
y 75 centímetros. 

rns de bronce dorado, siendo de color oscuro de cobre las 
letras y los filetes que rodean la lápida cerca de los límites de la 
misma. Las dimensiones, el sencillo epitafio y la carencia de todo 
adamo y emblemas, Ja dan un aspecto de seriedad, que invita a 
la medit.ación que impone por lo angosto del sitio. Así como 
también so observa la concordancia existente entre esta lauda y 
las dedicadas a los cardenales Portocarrero y Astorga, pues sólo 
cambian en ollas los tonos de las letras y los de los fondos. 

6. Sepultura del cardena,l Don Miguel Payá y Rico.-Es una 
de las situadas en la girola, delante de la entrada a la capilla de 
Santa Marina. Es toda de bronce dorado, y por su composición y 
dibujo gótico moderno, acaso sea la mejor de todas las laudas de 
este templo que comprende este estudio. 

F'ué su autor el artista valenciano D. José Paseó, siendo 
fundida en Barcelona por los inteligentes fundidores señores 
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Masriera y Campins, de cuyos talleres tantas obras artísticas 
metálicas y de clases varias salieron en los tiempos modernos. 

El dibujo forma una cruz de todo el tamaño, que permite la 
bonita orla gótica que limita el campo de la lápida. En los cuatro 
espacios libres entre la orla y los brazos de la cruz, se diseñan: 
en el izquierdo superior, el anagrama del Cristo en letras góticas 
y enlace muy hermoso. En el derecho, el reloj de arena, símbolo 
del tiempo, bellísimamente trazado. Y en los dos espacios inferio­
res, hermosa composición vegetal, con la base de la adormidera 
simbolizando el sueño eterno de la materia, después del trajín de 
esta pobre vida. 

Sobre la cruz está el escudo del cardenal, enlazado con el 
capelo, la cruz arzobispal y el collar de Carlos III y debajo la 
inscripción comenzando con las letras griegas Alfa y Omega, 
representativas de que Dios es el principio y el fin de todas las 
cosas. Dada la importancia artística que concedemos a esta lápida, 
acompañamos su dibujo y en él podrá verse el epitafiio en latín y 
su composición y ordenación gramatical; que traducida dice lo 
siguiente: 

Aquí descansan los venerables despojos del Eminentísimo y 
Reverendísirno cardenal doctor D. Miguel Payá y Rico. Primero 
obispo de Cuenca,, después arzobispo de Compostela y últimamente 
de Toledo. Patriarca de las Indias occidentales. Murió el 24 de 
diciembre del año 1891. Fué de gran saber y mucho más grande 
por su cr.iridad, pero también fué pecador. Rogad por él. 

Las dimensiones de la lápida son de 2 metros 60 centímetros, 
por 1 metro y medio de latitud y el dibujo se presenta con muy 
poco relieve. 

7. Sepultura del cardena,l Don Antolín Monescillo y Viso.-Se 
encuentra esta sepultura dentro de la capilla de Santa Marina, 
cubierta con una plancha de bronce, de 3 metros y 25 centímetros 
de longitud, por 1 metro y 68 centímetros de latitud. Carece de 
orla que limite la inscripción, que llena casi toda la lápida. Ocu­
pando un pequeflo espacio en la parte superior, se dibuja el 
capelo y el escudo del cardenal encuadrado en un círculo, ador­
nado con hojas que rebasan el círculo por cuatro puntos simétri­
cos de dos de sus diámetros. La inscripción es gótica moderna, 
en mayúsculas, de dos tamalios, siendo unas grabadas a dos 
planos y otras llenas y rehundidas, formando un conjunto de. 
sencillez y buen gusto. 
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- ... cc:c.-·.c=·c==c-·:-::·: ============= ========= 
Ignoramos quién fué el que la dibujara, y el epitafio dice: 

f-lic IACET DOMINUS 

DOCTOR ANTONINOS 

CARDINALIS 

MüNESCILLO ET VISO 

ARCHIEPISCOPUS 

TOLETANUS 

ÜRATE PRO EO 

R. l. P. 

I 1 Auousn ANNI 1897 

Cuya traducción es: «Aquí descansa en el Señor el Doctor 
Antolín, cardenal Monescillo y Viso. Arzobispo ele Toledo. Orad 
por él. Descanse en paz. 11 do agosto do 1897.• 

8. Sepultura del ca.rdena,l Don Ciriaco Sanchn y Hervás. -Esta 
lápida es do gusto gótico y una de las mejores de las que en este 
templo venimos estudiando. Se rodea con una cenefa muy bella, 
de cardinas interrumpida en los cuatro ángulos y en los centro~ 
de los lados por unos círculos que en cada uno de ellos se 
encuadra un fioroncito cuadrif olio. 

La inscripción se encabeza con un gran círculo, en cuyo cam­
po se dibuja una cruz griega, con el escudo, cruz y capelo y el 
collar de Carlos III, y los cuatro espacios, entre los brazos de la 
cruz, se llenan con cardínas dispuestas con simetría y buen 
gusto, todo muy bien modelad.o. La inscripción, en letras mayús­
culas, todas <le pequefío tamaño, excepto el nombre del prelado, 
que es de letras mayores, dice: 

HIC JACET 

EMM US AC RMUS DOM DOCTOR 

CIRIACUS MARIA SANCHA 
ET HERVAS 

SANCT/E ROMAN/E ECLESIJE PRESB CARDINALIS 

t:T HUJUS 

PRIMAT. HISPAN. ARCiiIEPISCOPUS MERITISSIMUS 

OMNIBUS OMNIA FACTUS 

CELO CHARIT ATE FLAORANS 

V!XIT PAUPER PAUPERRIMUS OBIIT 

DIE XXV fEBRUARII 

ANNI DOM. MCMIX 

ORATE PRO EO 
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Que traducido ctice: «Aquí yace el eminentísimo y reverendisimo 
señor doctor don Ciriaco Mnría Sancha y Hervás. Presbitero car­
(lenal de la Santa iglesia romana, el cual fué Primado de Espaíla 
y arzobispo meritísimo. Fué celoso y caritativo en todo y con 
todos y no se olvidó do los pobres más pobres . .F'alleció el día 25 
de febrero del al1o del Selior de 1909. Hogad por él.• 

Esta lápida es toda de bronce, con dibujo y letras en relieve, 
de hermosa composición y buen gusto, teniendo 3 metros do 
largo y 1 metro ()8 centímetros de ancho. 

Fué fundida en Madrid por la casa Alguero e hijo. 
9. Sepultura del cardenal Don Gregario Jlfaría Aguirre y Uar· 

cía. ---Está frente a la entrada de la capilla de Santa Marina, en la 
girola. Toda ella es do bronce, de 2 metros y 60 centímetros de 
longitud, por metro y medio de anchura. La limita una orla sen­
cilla, compuesta de palmetas griegas y en el campo de la lauda se 
encabeza la composición con un círculo, dentro del cual campea 
el anagrama do Cristo con las dos letras griegas alfa y omega, una 
a cada lado; todo de dibujo muy sencillo. 

El epitafio se desarrolla en mayúsculas modernas, todas de 
pequeflo tamaño y sólo el nombre del prelado es de alguna 
mayor dimensión y dice así: 

HEIC IN SEDE HONORIS SVI 

CONDJTVS EST 

OREOORIVS MARIA AOVIRRE ET OAR.CIA 
DOMO POLA DE GORDON IN DIOCE OVETfN 

E SERAPHIC MJNOR. OR.D FR.ANCISCI PATR.IS 

LVCEM ET BVR.OENT EMER.ITVS PONTIFEX 

ARCHJEPISCOPVS TOLETANUS HISPANIARVM PRIMA 

INDIAR.VMQUE OCCIDENTALIVM PATRIAR.CHA 

PR.ESB CAR.DIN TITVLO JOAN APOST PORT LAT. 

MORVM SANCTITATE R.ELIOIONIS STVDIO 

PIDE ET OBSEQV!O IN PETRI SEDEM. 

PR.VDENTI CONSILIO CAR.ITATE INSIONJS 

ET FORMA FACTVS OR.EOIS EX ANIMO 

DECESS VI! EIDVS OCTOBR M CM Xlll 

AN IETAT LXXVlll PONTIFICATVS XXVIII 

TE IN PACE CHR.JSTVS. 
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Que traducido dice: ~Aquí, en la sede de su honor, fué enterra­
do Gregario María Aguirre y Garcfa, natural de Pola de Gord6n, 
diócesis de Oviedo, de la seráfica orden menor de San Francisco, 
esclarecido pontífice de Lugo y de Burgos, arzobispo toledano, 
primado de las Espailas, patriarca de las Indias occidentales, 
presbítero cardenal del título de San .Juan ante Portam Latinara. 
Por la santidad de sus costumbres, por el fomento de la religión, 
por la fidelidad y obsequio a la sede de Pedro, insigne por su 
prudente consejo y caridad y hecho modelo de su gl'ey, murió el 
9 de octubre de l!H3, a los setenta y ocho años de edad y a los 
veintiocho de su pontificado. Cristo le de la paz.=-

I~n el ángulo inferior izquierda se lee: A. Aramburo, Bilbao 
1914. Y on el de la derecha: Edua,rdo María García Frutos, Socie­
tatis Jesu. El primero nos da idea del constructor y tal vez, del 
dibujante; y el sogundo del que la costease en honor de tan escla­
recido prelado, que por la orden franciscana quo profesó, vivió 
siempre y murió en estado de pobrnza. 

10. Sepultura del cardenal Don Enriqne A linaraz y Santos.-­
Al pie do la reja que cierra la antigua capilla de la Piedad, en 
cuyo altar único se puso hace pocos anos la imagen de Santa 
Teresa de Jesús, que se quitó de la capilla de Santiago al comen­
zarse las obras de su cripta, aún no terminadas cuando esto escri­
bimos; y en esto sitio de la nave extrema del templo, es donde 
está enterrado ol sefior Alrnaraz, demostrnn<lo con ello su mucha 
devoción a la Vil'gen Castellana; tal voz por nacido en La Vellés, 
pueblo inmediato a la ciudad de Salamanca, cuya tierra toda 
profesa devoción especial a la Santa Castellana. 

Humilde lápida, compuesta do varias piezas, todas de bronce, 
cubre su sepultura en dimensiones de 2 metros y 98 centímetros 
do largo, por 1 metro y 65 centímetros de latitud. La recuadra 
una sencilla orla y debajo de ésta, en su parte superior, se desta­
ca una guirnalda quo rodea una cruz y las letras alfa y omega. 
Debajo está el epitafio que dice: 
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Hlc 
PROPE S. TER.ESIIE A ]ESU SACELLUM 

QU!l':SCIT IN PACE CHRJST! 

EMMUS AL RVDIMUS D. DOCTOR 

D. HENRR.ICUS ALMAR.AZ ~ SANTOS 

S. R. E. PRESB. CARDINALIS 

AR.CHIEP!SCOPUS TOLETANUS 

HISPANIJE PRIMAS 

OB!IT MATR!TÉ DIE XXII MENS!S )ANNUAR.11 

ANN! DOMINI MCMXXll 

VIX HUJUS CATHEDRA PIUMACIALIS OUBERNACULA 

li!ETANDA SUSCEPERAT. 

VIR INOENJO PROSTAM1 BENIONITATE INSIGNIUS 

HUMILLITATE CLARISSIMUS 

OOCTRINAM ET VIRTUTEM 

VERBO SEMPER I:T EXEMPLO 

DOMIT. 

O~ATE PRO EO. 

tH 

Que traducido dice: «Aquí, cerca de la capilla de Santa Teresa 
do Jesús, descirnsa en la paz de Cristo el Eminentísimo y Reve­
rendísimo Señor Doctor D. Enrique Almaraz y Santos, Presbítero 
cal'dennl de la Santa Homana Iglesia, Arzobispo do Toledo, Pri­
mado de las E~pañas, mnri6 en Madrid ol día 22 <lel mes de enero 
del afio del Soüor 1922, cuya cátedra primacial apenas había 
comenzado a gobernar ..... Varón de genio esclarecido, de bondad 
insigne, distinguidísimo por su humildad; la ciencia y la virtud 
las predicó siempre y con el ojemplo también ensefl.6 ..... Rogad 
por ób 

Toda la lápida es de gusto gótico; la inscripción es de letras 
también góticas, mayúseulas y minúsculas, según pide la dicción, 
y éstas y el dibujo es rehundido, en la misma plancha, pero 
siendo de poco valor o acento, y esto, unido al sitio donde está 
colocada, qne es uno de los de más tránsito de la catedral, nos 
hacen temer que el rápido desgaste perjudique a la claridad de 
esta inscripción d.rntro de pocos años. 

Notamos dos errores en la inscripción latina de esta lápida, 
que creemos deber advertir, pues en la misma los subrayamos. 
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Uno, es el cambio de un et por una y. Y el otro, escribir un 
humillitate en vez de humililalm. Estos errores debieron come­
terse en la fundición donde se hizo esta obra. 

ll. Sepultura del cardenal Don Enrique Reig y Casanova.-- Se 
halla dentro de la capilla ele la Virgen del Sagrario y próxima a 
su entrada desde la do Santa Marina. Se cubre con lápida de 
bronce y la orla que la limita y el epitafio, es de latón dorRdo, 
embutido en el bronce, de color oscuro. Se encabeza 1rt inscrip­
ción con el escudo del cardenal y aquélla se forma con letras, 
todas mayüsculas de imprenta, corrientes, siendo la orla muy 
sencilla, tendente al renacimiento. 

Mide la lápida 3 metros de· longitud y 1,80 centímetros de 
latitud, su epitafio dice así: 

QUI 

V!ROINEM DEIPARAM 

TRIPLICI INSIGNIVIT CORONA 

UT IN COELIS CORONETUR 

VESTRAS EFPLAOITAT PRECES 

D. HENRICUS REIO CASANOVA 

s. R. E. CARO. PRESB. 

BARCINONENSIS VALENTINUSQUE 

OUM ANTISTES 

ÜEIN TOLET ET riISP. PRIMAS 

Omrr DIE XXV AUGUSTI 

MCMXXVII. 

Cuya traducción es: (El que distinguió a la madre de Dios con 
triple corona para que sea coronado en los cielos, implora vues­
tras preces D. Enl'ique Reig Casanova, de la Santa Romana Igle­
sia. Presbítero cardenal, obispo en otro tiempo de Barcelona, 
arzobispo de Valencia, después de Toledo y primado de las Espa­
fias. Muri6 el día 25 de agosto, 1927 ... 

Según se lee en Ja misma lápida en su parte inferior, fuó 
proyectada por A. Sauri Sirés y fundida en Madrid por la casa 
Codina hermanos. 

Se colocó en el sitio en que Ja vemos en el mas de julio de 1928. 
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De todos los monumentos arquitectónicos, uno de los más 
difíciles de ser bien 0aracterizados, os la Tumba. Pues por sl sola, 
es capaz de hacel' re'saltar, no sólo ol talento plástico del arqui­
tecto o dol escultor, sino también un sentimiento poético. Porque 
en ella, con muy pocos elementos a clls;posiciún del artista, ha de 
prodominar imperiosamente la expresión religiosa. 

La desaparición de la id en religiosa, o produce sepulturas como 
yermos o sarcófagos hinchados y ampulosos, cuya base es la 
concepción matel'ialista de la vida con su fatalismo inerte. 

fül una lápida funeraria han de manifestarse tres ideas: La de 
la muerte, la religiosa en favor del fallecido y la del homenaje 
que se tributa al finado. Variando estas tres ideas, el valor relati­
vo de su expresión según los tiempos. 

La muerte responde a una idea general y su expresión en un 
momento funerario no puede dar origen a ninguna disidencia. 

La idea religiosa es más importante que la del homenaje al 
finado. En la tumba se unen las ideas de principio y de fin, enla -
zándose la vida y la muerte, porque Dios preside todo movimien· 
te; puesto que a El debemos la vida, nuestro espíritu se llena de 
su inmortalidad produciéndonos inefable esperanza de unión 
indisoluble con su inmenso poder y amor. Para el creyente, 
morir es también renacer a otra vida. La invocación a Dios es, 
por tanto, idea básica do todo monumento funerario para el que 
croe. Para el escéptico, esta in vocación es vana o tal vez un deli­
rio. Y, wor qué esa persistencia do la idea rAligiosa~ Porque la 
arquitectura aún en sus manifestaciones más sencillas como lo es 
una simple lápida, es siempre, en todos los tiempos, un símbolo 
religioso por excelencia, que se une en íntimo maridaje en el 
monumento representativo de nuestro fin terreno. 

Ln glorificación del difunto, no será indudablemente discutida 
por aquellos que en vida le admiraron y que después se reunie­
ron para honrar su memoria. Pero siempre será discutible 1a 
mayot• o menor importancia de esta glorifieación. La humildad es 
una virtud, y por ser una virtud cristiana, debe manifestarse en 
la tumba del creyente. 

¡Y con ella vemos persistente la idea religiosa unida a nuestro 
fin terreno! 
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Las lápidas o laudas anteriormente descriptas, son todas las 
que forman, en esta clase de obras, el tesoro artístico del templo 
primado, constituyendo un conjunto que podríamos clasificar en 
tres épocas o períodos. 

Primero.-Las barrocas, o sean, las dignas de este nombre por 
su movida silueta, su epitafio y su gusto genérico. Merece u tal 
nombre las de Moscoso y Valero. 

ºSegundo.-Las lisas, sin relieves y sin líneas rectas; más en 
armonía con la quietud y severidad de la muerte. En cuyo grupo 
comprendemos las de Portocarrero, Astorga y Moreno; y 

Tercero.-Las más modernas, en fas que la composición artís­
tica es más complicada por sus líneas, :flora y detalles alegóricos, 
constituyendo conjuntos (le más estudio. Es la más antigua en este 
grupo y la más rnonnmontal la de Pílyá. Son muy dignas también 
de este templo, las de Sancha y Monescillo; siendo más sencillas 
las de Aguirre, Heig y Almaraz;. 

Las sepulturas de Moscoso y de Astorga, forman parte, aun­
que secundarias, de altares de muchísima importancia catedrali­
cia, que en la de Moscoso está dedicada a la reina de los cielos, y 
y la de Astorga, al Santísimo Sacramento. Por eso, sin duda, ante 
la grandez;a de ambos mon urnentos se difuminan bastante las me­
morias de ambos prelados. Cual si se quisiera disminuir los valo­
res de (istos, como tributv rendido a tan grandes fundamentos de 
Ja Religión y do ln Fe quo fuó de ambos la base de su propia vida. 

Las demás sopnltura8 estrm diseminu.das en el ámbito del tem­
plo con escasa relación o con ninguna, con altares, retablos o 
capillas. 

La colocación al ras del pavimento ele todas estas lápidas, y el 
dibujo do rnny escaso acento en algunas de ellas colocadas en 
sitios de m1who trúnsito, harú qne eRas lápidas se deterioren en 
pocos ru'los por desgaste natural. Y ello será de sentir, pues cada 
una de ellas y el conjunto ele todas, r\os muestra 01 valoi· del Arte 
y la influencia en éste de la materia representativa y do ln perso­
nalidad y gusto ele sus autores. 

' No hay en nuestro templo lápidas metáli<'as de verdndera 
composición escultórica como la lauda de Badajoz, sin duda por 
responder éstas a las idm.is de humildad y pobreza que on vida 
animó a los prelados, pues algunas de ellas ni siquiera nos mues­
tran la fecha de su óbito, como en las de Portoearrero y Astorga. 
Qne dieron prueba con ello de no preocuparles en su vida terre-
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na otra cosa que la eterna, aspiración constante de sus elevado11 
espíritus. 

Otra demostración de humildad de nuestros prelados es el 
de estar todas sus laudas en rasante con el suelo, no sólo por la 
idea de ser holladas las memorias de los que en la gobernación 
del Reino y de la Iglesia descollaron por los pies de los fieles 
transeuntes, y por los vulgares zapatos de turistas y de laicos, 
sino porque nuestro sentimiento en la losa recuerda el techo pla­
no que aplasta. 

El plano, establece cierta afinidad con la muerte, pues planas 
son las superficies de poca cxtonsiún de las aguas tranquilas y de 
todo lo que carece de movimiento. El plano representa lo inescru­
table o eterno, planos son los arenales sin vegetación y es la for­
ma primitiva de las más antiguas obras arquitectónicas. 

Es tanto más de cstrafíar que la primera lápida metálica mor­
tuoria de estn catedral diera paso a la escuela barroca a pesar de 
que el sitio del emplazamiento había sido realzado antes por 
Felipe de Vigarny y Gregorio Pardo, genios del Renacimiento, 
sin sentir siquiera ni la estructura del templo, no copiadas en 
estas sepulturas por ningún artista de los posteriores, ni sentido 
siquiera la influencia extranjera que más que acusadora de alar­
des de independencia de carácter, pudiéramos traducir por mani­
festación de nuestra endémica pobreza económica o por un tradi· 
cional espíritu de ascetismo nacional. 

¡Jrbrn Jttbul y ltnbriguu ibrba. 
Numtrurfo. 
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:Sllrmnria orl turno antllrmirn or 19.32-1933 

EXCMO. SR., 

SRES. ACADÍ<::-.ncos, 

SEfiORAS, 

SE~ORES: 

La benevolencia de mis compañeros de Academia, ha motiva­
do mi presencia en esta trib11na, pues al designarme para Secre­
tario do la docta Corporación, pusieron de mnníficsto el carifio 
que hacia mí sentían, ya que mis pobres múritos son escasísimos 
para ostentar el cargo con que se me ha distinguido. 

Procuraré cumplir lo mejor posible en este puesto, que consi­
dero superior a mis fuerzas y, sí involnntariamente cometo algu­
na falta, me la sabréis perdonar, ya que habéis demostrado 
vuestra magnanimidad al nombrarme. · 

Es obligación de todo Secretario dar a conocer la labor i:le la 
Corporación durante el curso académico, y a mí, me cabe el 
honor de hacerlo en el de 1932 a 1933. Procuraré describirlo en 
ol mús corto espacio de tiempo posible, pues me doy perfecta­
monto cuenta do lo que es una Memoria de fin de Curso y de lo 
ombarazoso que siempre resulta su relato. 

Antns de entrar a describir la labor académica, deseo rendir 
homenaje on memoria de los queridoR compañeros desaparecidos 
~,que dieron el tributo a la muerte. 

Tres numerarios y otros dos correspondientes tuvimos la fata- ~-

lidad de perder durante esto Curso, q11e ha sido de gran dolor l 
para nuestra Corporación. 

El académico correspondiente D. Hafael de San Román, hijo 
del qlic fnó nuestro venerado Director D. Teodoro, y hermano 
del querido compañero y actual Director D. Francisco, fué en 
vida el hombre cariñoso y amigo de todos, servicial como pocos, 
0uya elevada posición, conquistada con el estudio y ol deber, 
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tanto benefició a 'l'oledo, su ciudad natal. Persona de graú pun­
donor, se excedió en el trabajo de tal forma que sucumbió en la 
brecha. Distintivos guerreros ponen a todo aquel que muere en 
el campo de batalla. Yo, desde este sitio, coloco mentalmente a 
Rafael de San Román la crnz del mérito y del sufrimiento. A este 
soldado civil, que murió por su patria en el cumplimiento de 
su deber. 

Otro correspondiente perdido es D. Javier Soravilla. ~.Hecor­
cfftis a este simpático viejecito que tanto luchó en Toledo y que 
formó una numerosa familia en el amor y caril1o a nuestra Ciu­
dad? Amante de toda manifestación artística, encajó perfect1:1mente 
su carácter en el ambiente toledano, consagrándose a él por 
entero. 

A última hora de su larga vida tuvo que ausentarse de la 
Ciudad querida, pero siempre que podia volvia a ella, y casi falto 
de vista ambulaba por sus callejas, y se asomaba a San Cristóbal 
para, según su frase, respirar el aire de los cigarrales, la mejor 
medicina para su ya quebrantada salud. 

Y el numerario D. Angel Acovedo, ¿,quién no recuerda aquel 
hombro enjuto y nervioso, con sus gafas <le gruesos cristales 
que aumentaban la órbita de sus ojos, dando a su rostro expre­
sión de gran vehemencia? Pues bien, este ejemplar sacerdote, 
todo corazón y bondad, se desvivió constantemente por su Ciudad 
y gracias a su enérgica voluntad, podemos admirar las iglesias 
mozárabes de gran interés artístico y arqueológico de San Sebas­
tián de las Carreras y San Lucas, que no desaparecieron debido a 
la actividad desplegada por este incansable luchador . 

.Fué Censor de nuestra Academia, haciendo una intereisante 
labor iffvestigadora, hasta que le sobrevino la muerte, después de 
larga enfermedad, que sufrió con gran resignación debido a su 
inquebrantable fe cristiana. 

Desapareció también de nuestro hogar académico el presti­
gioso toledano D. Francisco Jiménez Rojas, y aunque su muerte 
acaeció en el actual curso académico, no puedo dejar de recordar 
en estos momentos la sensible pérdida sufrida por nuestra Cor­
poración y por Toledo, al desaparecer este decidido batallador, 
que además de excelente químico, fué periodista notable, que 
defendió con brío y tenacidad, siempre que la ocasión le fuó 
propicia, todos aquellos asuntos que redundaran en beneficio de 
la Ciudad que le vió nacer. 
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Por último, D. Teodoro de San Román, académico numerario 
y Director de esta Academia, que presidió hasta su muerte; ¡in­
mensa pérdida para nuestra Corporación! 

Mucho debe esta Entidad a su ilustre compañero desapareci­
do. Siempre realizó inmensa labor en beneficio de ella, poniendo 
gran carii1o en todo aquello que recayera en su favor, demostran­
do en todas ocasiones su acendrado amor a nuestra Ciudad y a 
todas sus manifestaciones históricas y artísticas. 

Incansable luchador, ya muy quebrantada sn salud, y casi sin 
vida, no cejó su empefío en ver cada día más glorificado el nom­
bre de Toledo, procurando afiadir al gran caudal artístico de 
nuestra Uiudad nuevos datos y recuerdos históricos que la subli­
mizasen a la vista de propios y extraños. 

La preocupación por el engrandecimiento de nuestra Acade­
mia no decayó ni un instante, y a pesar de su avanzada edad, él 
era un ejemplo de fortaleza y trabajo, virtudes éstas con las 
que animaba a sus compañeros de corporación, para que conti­
nuasen sin desmayos la ruta emprendida. Su recuerdo quedará 
perenne en la Academia y su vida ejemplar, rectitud inflexible y 
hombría de bien, servirán de guía para continuar sin titubeos la 
labor emprendida por nuestra Corporación. 

Recepciones y nombramientos de académicos numera­
rlos.-rnsta Academia cubrió dos de sus vacantes de a-0adómicos 
1mmorarios, con los Sres. D. Ii'rancisco Jiménez Rojas y D. Pedro 
Vidal y Hodríguez Barba. 

El primero tomó posesión de su plaza de académico en la 
sesión pública celebrada el día 30 de octubre de 1932. El recipien­
dario diú loctura a su interesante y documentado discurso cuya 
tesis fué «La Prensa Toledana>, siendo premiado con muchos 
aplausos. A contimrnción, el académico numerario, D. Enrique 
V ora, leyó el discurso contestación, del cual estaba encargado el 
académico numerario D. llnenaventura S. Comendador, que no 
pudo asistir a esta sesión por encontrarse enfermo. También este 
tral>~ijo fuó muy del agrado de la numerosa y distinguida concu-
1·roncin que asistió al acto, siendo muy aplaudido. 

Ln recepciún del electo D. Pedro Vidal y Rodríguez Barba se 
verificó en la sesión pública celebrada el día 18 de diciembre de 
1D!32. J!Jl Sr. Vidal leyó un interesante discurso, titulado «El 'frans­
par(mto de la Catedral Primada•, que fué oído con verdadera 
complacQncia y aplaudido, como premio a la originalidad en la 

ÍI 

¡ 
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descripciún de la obra escultórica, arquitectónica del genial 
artista Narciso Thomé. La contestación estuvo a cargo del acadé­
mico numerario D. Hafael .Martínez Vega, con cuyo trabajo puso 
de manifiesto, una vez más, sus grandes conocimientos en todas 
las manifestaciones artísticas, muy especialm<'nte en aquellas que 
embellecen e idealizan el Templo Primado. También fué muy 
aplaudido. 

En sesión celebrada el día 9 de octubre de 1932, según pre­
viene el art. 12 de los estatutos de nuestra Corporación, fueron 
declaradas vacantes dos plazas de académicos numerarios por 
ausencia de los queridos compañeros D. Fernando Ahumada y 
D. Ismael del Pan. Dichas vacantes pertenecen: una a la Sección 
de Historia, y otra a la de Bellas Artes. Para cubrir la vacante de 
Ja Sección de Historia fué elegido, previas las formalidades 
reglamentarias, en la sesión extraordinaria celebrada el 5 de 
febrero de 1933, a D. Eduardo Juliá y Martin, catedrático del 
Instituto de 2.ª Ensefíanza de esta capital, y para cubrir la vacan­
te de la Sección de Bellas Artes, se designó a D. Calixto Serichol, 
académico de número que fuó de esta Corporación, cuyo cese fué 
motivado por ausencia de nuestra Ciudad. 

Nombramientos de Académicos Correspondientes.-En 
sesión celebrada el día 9 de febrero de 1933, se nombró académi· 
co correspondiente en Wasscuaar (Holanda), al Sr. Oasel I. A. 
Begeer. 

Desde esta fecha y por acuerdo de la Academia, quedaron 
en suspenso los nombramientos de nuevos académicos corres­
pondientes, hasta que se haga la reforma del Reglamento de 
nuestra Entidad y sea aprobado su nuevo articulado por la 
superioridad. 

Cargos de Académicos.-Fueron elegidos para ocupar car­
gos, según las formalidades que determina el Reglamento de la 
Academia, los numerarios D. Buenaventura S. Comendador, reele­
gido en el cargo de Depositario, en sesión celebrada el dia 6 da 
noviembre de 1932; D. Enrique Vera Sales, para Secretario, en 
sesión del 5 de febrero de 1933, por renuncia del que lo venia 
desempeñ.ando, el numerario D .• José Lillo Rodelgo. 

Por fallecimiento de los académicos numerarios D. Teodoro de 
San Román y D. Angel Acevedo, que ostentaban los cargos de 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1933, #54.



70 MEMORlA DEL CURSO ACADÉMICO DE 1932-1933 

Director y Censor, respectivamente, son nomhrados provisional­
mente, para cubrir dichas vacantes, D. Constantino Hodríguez, 
para la de Censor, en la sesión del 7 de mayo de 1933, y V. Pedro 
Román, para Director, en Ja efectuada el 18 do junio. 

Comisiones.-Dictaminadora en la elección de Correspon­
dientes, Sres. Rodríguez (D. Constantino), Homán ~, Oampoy. 

De Hacienda.-Los académicos señalados por el Heglamento 
en virtud. de sus cargos, y como adjunto el Sr. L{ey Pastor. 

Sección de Bellas Artes.-Eligiú como Presideute al Sr. Polo 
Benito, y como Secretario, al Sr. Pascual. 

Sección de Historia.-Presidente, al Sr. Director de la Acade­
mia, y Secretario, D. Constantino Rodríguez;. 

Biblioteca.-La biblioteca ha sido aumentada con las siguien­
tes obras y revistas: 

Boletin de la Academia Gallega, núms. 245-249. 
Boletín de la Academia de Ciencias de Bellas Letras y Nobles 

Artes, Córdoba, núms. 33-38. 
Boletín de la. Academia Sevillctna de Buenas Letras, núm. 61. 
Boletiri de la Academia de Bella8 Artes, Valladolid, núms. 7-9. 
Boletin de la Biblioteca de Menéndez Pelnyo, núms. 1-3, 1933. 

> > núm. 4, 1933. 
Anales de la Universidad de Madrid, Letras, fases. 2.0 y 3. 0 , 

• Ciencias, fase. 3.0
,' 1932. 

> > > > » 1.ºy 2.0
, 1933. 

La Rábida, Revista n úms. 220-222. 
Academia de Arte Valenciano, enero-diciembre 1932. 
El Libro y el Pueblo, Méjico, año de 1932-1933. 
Juan Francisco Azcárate: «Un programa de política interna­

cional•, Méjico 1932. 
Joaquín Ramiro Cabafias: «Altamirano y el Barón de Wagner•, 

Méjico 1932. 
J. M. Puig Casauranc: •Mirando la vida., Méjico 1933. 

> > > •La aspiración suprema de la revolu-
ción Mejicana,, Méjico 1933. 

•Una política social económica de pre­
paración socialista>, Méjico 1933. 

Osear Rabasa: •El Derecho interno y el Derecho internacio­
nal>, Méjico 1933. 

Plutarco E. Calles: «La rehabilitación de la plata como mone­
da»1 Méjico 1933. 
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Fernández González Hoa: «El carácter de la legislación espa­
fíola en América>, :Méjico 1933. 

José Q::ierol .Mira: «La civilización Nhoa, Tolteca, Azteca>, 
Méjico 1932. 

Moisés Rfüz: •Sobre el indio ecuatoriano•, Méjico 1932. 
> ·Sobre el indio Pernm10>, Méjico 1933. 

Domingo Díez: «Bibliografía del estado de Morelos•, Méji-
co 1933. 

Luis Ohárez: ·Bibliografía de Zacatecas•, Méjico 1933. 
Daniel Samper: ·Colombia), Madrid 1929. 
•Archico del General Miranda•, tomo 1.0 y 2.° Caracas (Vene-. 

zuela), 1929. 
Louis Bertrand: •Le livre de Consolation>, París 1933. 
Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 
Boletín del Seminario de Estudios de Arle y Arqueología, fascí­

culo 3.", 1933. 
Academia Provincial de Bella .. ~ Arles de Brircelona, Apeles 

Mestres: «La Vicaría de Fortuny., 1927. 
José Gudiol: •El Pintor:&, Luis Borrassa, H>26. 
Consi~nación y su bvcnciones. -La consignación y a porta­

ciones de que ha dispuesto la Academia para desenvolver sus 
activichides durante el curso, ha sido de 3.280 pesotas, a cuya 
cifra han contribuído los siguientes ingres0s: 

Subvención del Estado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . 3.000 
Derechos de correspondientes......................... . 30 
Donadas por el Sr. Marqués de Mirasol.. . . . . . . . . . . . . . . . 250 

TOTAL............................. 3.280 

La Academia agradece la aportación que le presta el Estado y 
los particulares, y lamenta que las genuinas representaciones de 
nuestra Ciudad no contribuyan (como lo hacían anteriormente), al 
mejor desarrollo de la vida de esta Corporación. 

Esper~mos, no obstante, que tanto la Excma. Diputación oomo 
el Excmo. Ayuntamiento, contribuyan con alguna cantidad que 
aumenten los ingrosos para poder realizar una labor cultural más 
intensa. 

Trabajos de investigación de los Sres. Académicos.-El 
incansable investigador académico D. Alfonso Rey Pastor, on 
sesión de 9 de octubre de 1932, dió cuenta a la Academia del 
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hallazgo de unas piedras visigóticas, muy interesantes, que perte­
necieron al Convento de Agustinos, en San Pablo de los .Montes 
(Toledo). 

Más tarde, en sesión del 8 de enero de 1933, leyó un intere­
sante estudio referente a dichas piedras, cuyo meritorio trabajo 
fué muy felicitado por la Corporación. A propuesta de dicho 
señor, académio han pasado estos restos visigodos a formar parte 
de la colección del Museo ProvinciPL 

El académico numerario D. Pedro Homán, en sesión de 6 de 
noviembre de 1932, dió lectura a una interesante nota, referente 
al descubrimiento do una galería romana en la Puerta de Valmar­
dón, cuyo escrito fué mny favorablemente comentado por tocios 
los académicos recibiendo plácemes y animándole para que conti­
núo en la labor emprendida. 

El académico correspondiente Sr. Conde de Codillo, envió a 
nuestra Academia un notable trabajo relativo a «Toledo y la poe­
sía lírica», cuyo escrito, según acuerdo de la Corporación, formn­
rá el tercer tomo de la «Biblioteca Toledana», empezada a publi­
car por la Academia. 

Mociones.-El académico numerario Sr. Vidal, presentó una 
moción en la sesión del 19 do febrero, en el sentido de que no 
desaparezcan de nuestra Ciudad las tradiciones mozárabes, de 
euyo interesante motivo se hnbía ocupado en Madrid Ja Academia 
do la Historia on mu1 de sus sesiones. Nuestra Corporación tomú 
en consideración dicha moción, pues se trata de asunto de mucho 
interés para la vida toledana y envió respetuosa instancia al 
l~xcmo. Sr. ~linistro de Instrucción Pública y Bellas Artes, intere­
sándose por dicho asunto. 

El Sr. Polo Benito, académico numerario, en sesión celebrada 
el 5 de marzo, presentó otra moción, rogando se viera la manera 
de terminar lo más pronto posible con el continuo cambio de 
nombre de las calles toledanas, que tanto perjudican al carácter 
tradicional de nuestra ciudad, asi como al turismo. Fué tomada en 
consideración por la Academia tan razonada moción, acordando 
dirigirse ésta a los Poderes y autoridades localeR en solicitud de 
acuerdos, que pongan fln H tHn continuadas mudanzas. 

En la sesión ordinaria celebrada el día 18 de junio, fué leída 
una mocf6n firmada por los académicos Sres. Rey Pastor, Lillo 
Rodelgo y Serichol, en el sentido de dl:1r cumplimiento al art. 55 
de los Estatutos, siempre que se trate de variar o derogar cual-
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quier titulo o artíeulo del mismo; enumerando los artículos que, 
a juicio de dichos sellores, debía variarse o suprimirse. 

La Corporación aco1·dó designar dos académicos para onda unA 
de las secciones do Bellas Artes y Ciencias Históricas, quedando 
nombrados los Sres, Jimónez Rojas y Vera, por la primera, y 
Rodríguez (D. Agustín) y Martinez Vega, por la segunda, que 
remitieron informe sobre dichas reformas. Este informe fué leido 
y discutido en la sesión extraordinaria celebrada, para tal objeto, 
el 9 de julio. 

Informes.-D. Angel Cantos envió para ser informado por la 
Academia un libro gní:-l titulado «Tres días en Toledo>, cuyo 
informe fuó encomendado al prestigioso arquitecto, académico 
numerario, D. Pedro Vidal, que dictaminó con su habitual com­
petencia, haciendo cu11star la opinión sobre dicho trabajo y las 
bondades del mismo. 

Premio • Alcora,..-Según costumbre establecida por nuestra 
Corporación, en la sesión inaugural del Curso, se hizo entrega 
del llamado «Premio Alcora», instituído por el Excmo. Sr. Conde 
de Casal, a dos obréros ceramistas, designado por el fallo de un 
jurado de académicos, mereciendo tal galardón D. Luis Gutiérrez 
y D. Luis Pividal. 

Premio Marqués de Mirasol.- gsta ilustre personalidad 
entregó a la Academia la cantidad de 500 pesetas para que se 
distribuyeran en premiar algún trabajo de carácter histórico o 
pedagógico. La Corporación acordó repartir esta cantidad en dos 
premios. Hecho el correspondiente concurso, solamente fué con­
siderado como merecedor de recompensa el trabajo titulado «His­
toria de Talavera», original de los Sres. D. Simón Sánchez y don 
Antonio Gómez Tostón. 

La cantidad correspondiente al otro premiv. fué cedida por el 
Sr. Marqués de Mirasol a nuestra Academia. 

Esta es la labor desarrollada por la Corporación durante el 
Curso de 1932-1933. _ ,.(·::.~ 

Al terminar este humilde y r~entario trabajo, solamente 
deseo hacer constar mi agradeci~to por la atención que me 
habéis dispensado durante la leqtüPi de esta Memoria y afirmar, 
que la Academia de Bellas Artes·y;~ncias Históricas de Toledo, 

':.;t:,~·iiíi•' 
---.~~-·:' - : "::-,~~ ' 

, J.,,,/' 
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se afana siempre por conseguir el mayol' engrandecimient0 de 
nuestra Ciudad, cornplaciúndose en estudiar y dar a conorer 
nuevas aportaciones que aumenten el gran tesoro artístico tole­
dano, referentos a interesantes descubrimientos de t>pocas remo­
tas, sin olvidar la presente, que procura hermanar con el pasado. 

Ayudadnos, aquéllos que sintáis el e;;píritn que anima a lns 
venerables piedras y monumentos toledano8, piedras y monu­
mentos que por su belleza y originalidad, debieran conservarse 
como reliquias de arte. A los que no encuentren placer contem­
plándoloH, que respeten al menos nuestras inclinaciones encami­
nadas únicamente a contribuir, todo lo modestamente que queráis, 
pero con verdadero ardor, al mayor engrandecimiento de esta 
Oiudad querida, orgullo del mundo civilizado. 

f 
} 
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